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Solivia y la nacionalización 
de sus minas

Por Tristan Marof

El problema de Solivia reside en 
íus mina» País netamente minero an
tes que agricultor, vive de sus ex
portaciones de mineral. Ne es posible 
pensar en otros problemas bolivianos 
sino no se piensa en sus minas. Su 
evolución se desarrolla en sentido in
verso. En lugar de ir de abajo a arri
ba, en forma lógica, va de arriba aba
jo. Antea de pensar por la agricultura 
—truncada la agricultura por los con
quistadores—la pequeña industria y la 
gran industria, dir hecho, aparece la 
explotación minera como un fenómeno 
desarticulado que es el axa de toda 
su economía. Y vemos espectáculos 
curiosos: junto al arado de palo pri
mitivo y milenario, el motor eléctrico 
Diesel. Al lado de grandes concentra
ciones de mineros asalariados, el arte
sano del medioevo, que aún tiene su 
taller y su trabajo libre. De ahí, de 
estas contradicciones, es la importan
cia que tiene Bolivia, a pesar de vivir 
amurallada en sus montañas, como 

factor económico creciente, y por en
de, como factor revolucionario en A
mérica.

Mientras que la pequeña propiedad 
minera desaparece, la gran explota
ción asoma mostrando sus garras, a
rrancando riqueza de las montañas de 
la tierra boliviana, para transportarla 
ai extranjero. Los pequeños propieta
rios de minas, sin capital, después de 
vender sus pertenencias, se transfor
man en contratistas, es decir, al ser
vicio del gran capital y contra el a- 
^salariado. (1).

Esto pasa naturalmente en todo 
distrito minero donde está Patino o 
donde ha acampado el capital yanqui; 
donde existen ricos yacimientos de es-

(1). — Contratista es el minero 
práctico que se compromete a entre
gar una porción dada de mineral por 
una suma de dinero convenida.

taño, de plata, cobre, de antimonio, 
de plomo. En los distritos pobres, la 
pequeña propiedad, o más bien, la 
pertenencia minera, apenas yergue la 
cabeza, pero también está absoluta
mente controlada por compradores a
mericanos, como Holschild, que coti
zará—.según su humor—al precie que 
le convenga.

Pero antes de pasar más adelante, 
veamos en poder de quiénes se en
cuentran las minas. Ya todos saben 
en Bolivia que las minas pertenecen a 
dos docenas de individuos, exageran
do el término. Tal vez, una media 
docena de entre ellos, ejerce absoluta 
preponderancia y dominio, imponién
dose aún sobre el Estado. Gracias a 
las equívocas leyes “liberales" y con 
sentido individualista, sobre la que se 
fundó la República de Bolivia, todas 
las riquezas se encuentran en podei 
de Patino, multi illonario de leyenda 
cuya fortuna sólo comparable con la 
de Aladino, no tiene paralelo en Amé
rica; un hombre cuya renta anual es 
doble de la renta que percibe el Es
tado, y que ejerce por este hecho, más 
potencia que el mismo Estado, por 
medio de préstamos oportunos y leo
ninos. También se encuentran las mi
nas en manos del señor Aramayo, de 
los Guggenheim, del francés Soux, 
del acaudalado Mendieta de Potosí, 
de Suárez, de la señora Argandoña. 
“Pricesa de la Glorieta", princesa 
por antonomasia en un paés republi
cano; de otras compañías y de algu 
nos abogados influyentes. Patiño fué 
pobre hará el 'espacio de veinte años, 
cargó el mineral como simple peón; 
pero, se sorprenderá el lector, cuan
do le diga que, a Patiño solamente, 
según la estadística de Pedro Dalen- 
ce, considerada como una de las más 
formales, le corresponde el 72 por 
ciento de la exportación minera. Hu
go Stinnes, en Alemania, con todo su 
trabajo industrial organizado, no co
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noció jamás la potencia económica de 
este Creso criollo. Otro de los señores 
feudales de Bolivia, es don Avelino 
Aramayo, propietario de minas de bis
muto, tal vez únicas en el mundo. Ten
go que advertir que la oficina princi
pal de Aramayo y Compañía, se en
cuentra en Londres. Habiendo tenido 
grandes beneficios durante la época 
de la guerra, la firma Aramayo fué 
obligada a pagar un millón de libras 
por el Gobierno inglés, cantidad que 
seguramente jamás ha pagado en Bo
livia por concepto de impuestos. La 
renta de este .señor Aramayo alcanza 
a siete u ocho millones semestrales. 
Su mina está cubicada en siete millo
nes de libras esterlinas.

El francés Soux es tal vez uno de 
los más ricos mineros de Potosí. In
geniero extranjero, llegó a las minas 
hace muchos años. Ya en ese tiempo, 
las famosas minas estaban un tanto 
resentidas por la explotación conti
nua de más de cuatro siglos. Se le o
currió la ieda de explotar deshechos 
de mineral arrojados fuera de la mi
na y rápidamente tuvo’ éxito. Soux, 
poco a poco, ha llegado a acaparar la 
producción minera de Potosí, frente 
a “Bebin Hnos.", otra compañía fran
cesa, y a Mendieta, señor afortunado 
de Potosí.

Pero la producción minera de Poto
sí, requiere cada día más fuertes ca
pitales. Soux, después de haber gana
do muchos millones en las minas, pien
sa en la natural retirada. Extranjero, 
sin mayores vínculos en el país, le pa
rece lógico. Esto no tiene nada de par
ticular; lo grave es que el capital a
mericano atisba las minas de Potosí, 
y Soux, al instante como primera pa
labra, señala una cifra de veinte mi
llones de dólares por sus pertenencias 
mineras en el Cerro. Pero los yanquis, 
acostumbrados a ver el terreno limpio, 
se dan cuenta de que en las partes 
altas del cerro existen aún pequeños 
propietarios. De ahí es que Soux, con 
la complicidad de las autoridades y 
protegido por la sombra amplia de su 
capital, hace incursiones en las propie
dades de sus pequeños vecinos. Dos 
son las amenazas: “o la venta de la

mina o el asalto”. Luego se innventará 
una serie de triquiñuelas judiciales— 
como en el caso de Medinaceli, legi
timo propietario de una pertenencia 
minera— para que ande perseguido 
por la justicia ....

Instalados los yanquis en Potosí, to
do el distrito minero del sur caería en 
sus manos. El procedimiento para que 
el cerro de Potosí les produjese el ma
yor rendimiento sería destruido por su 
base. Toda la leyenda épica, lo que re
presenta el cerro, sería convertido en 
dólares, para beneficio de los señores 
Guggenheim Brothers, que tienen sus 
oficinas en Nueva Ygrk. Dueños de 
las minas de estaño de Inquisive, por 
la venta que hizo de ellas su antiguo 
propietario, el chileno Guzmán, estos 
yanquis, antenas del capitalismo mi
nero en los dos Continentes, echan 
planes para controlar absolutamente 
la producción estañífera de esta par
te de América.

Hace una docena de años la explo
tación minera de Bolivia no tenía lá 
importanncia que tiene hoy. La pro
ducción alcanza a 50 mil, y en 1927 
pasa de esta cifra. Sabido es que la 
producción mundial de estaño no tras
pasa de ciento cincuenta mil tonela
das (2).

Ahora bien: como cada día la de
manda de este metal se hace más gran
de, puesto que se requiere para una 
cantidad de usos, los yanquis y los in
gleses, rivales económicos, se apresu
ran a conquistar los mercados produc
tores. Desde hace mucho tiempo los 
ingleses han tenido casi la exclusiva 
de la producción estañífera del mun
do. Gracias a mis colonias del Trans
val y las Islas Maluyas, han podido 
competir con cualqiuer otro país rival 
er> este artículo.

Lu estadística en 1918 nos da noti
cias concretas sobre la exportación mi
nera. El 57 por ciento de la expo'ta- 
ción se dirige a Inglaterra y el 32 por 
ciento a Estados Unidos. Pero resulta 
que los yanquis emplean el estaño en 
casi igual proporción que la® ingleses 
y de ahí viene la lucha económica por 
este metal. Los yanquis inmediata
mente abren los ojos y sé dirigen a

Bolivia—país virgen e ingenuo, en 
ciertos aspectos hasta la bobería— / 
compran minas de estaño por varios 
millones de dólares, que les permita 
acaparar la producción estañífera. Des
de luego es el proyecto de Guggen
heim Brothers, judíos de Nueva York, 
Pero no satisfechos con esto, instalan 
en todo sitio agencias compradoras de 
mineral de estaño a precios bajos. Lor 
agentes yanquis manipulan bajo el am- 
pero de una equívoca ley minera en 
vigencia que permite el rescate de me
tal sin averiguar el legítimo propieta
rio.

A esto se agrega, como miel sobre 
hojuelas, la combinación del señor Pa
tiño, el más grande productor de esta
ño, que se alía con los yanquis, for
mando la célebre compañía anónima: 
“Patiño Mines y Cía”. De donde resul
ta que toda la producción de estaño, 
en lugar de tomar- la ruta de Londres 
tendrá que tomar en adelante la de 
Nueva York.

Esta ofensiva de parte de los yan
quis es vieja. En todo sitio el capita
lismo americano se enfrenta al inglés 
y de la batalla. Como Inglaterra tiene 
el “trust" del caucho, y Estados Uni
dos necesita de este producto en ma
yor cantidad, nada más útil que for
mar a su vez el “trust” del estaño pa
ra hacer frente a Inglaterra, sirvién
dose en este caso de la producción bo
liviana. Los 29 puntos del Ministro de 
Hacienda, Mr. Hoover—hoy actual 
candidato a la presidencia de Estados 
Unidos—dice un autor muy atinada
mente, signicaron en ese tiempo, una 
especie de ultimátum pacífico contra 
una de las primeras potencias econó
micas de Europa. Churchil, ministro 
inglés, pese a su fogosidad, tuvo que 
hacer un gesto agrio y sonreír . . -

Lo mismo sucede con la cuestión 
petrolera. Voy a dar una nota breve 
y precisa sobre esta cuestión, puesto 
que es de interés para México. Tengo 
que confesar con tristeza que la Stan
dard Oil ha extendido también sus alas 
de cuervo sobre Bolivia. En un co
mienzo, la concesión de yacimientos 
petrolíferos se adjudicó a un inglés 
llamado Bauckus, quien seducido por
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la codicia, revendió sus acciones a la 
Standard Oil. La Royal Dutch Schell, 
quiso tener algunas concesiones des
pués, pero la Standard Oil le cerró el 
paso apresurándose a comprar todas 
las acciones de diferentes compañías 
y particulares que se formaron, y que, 
cándidamente creyeron realizar un ex
celente negocio vendiendo sus títulos 
en cien y doscientos mil pesos, canti
dades que resultan insignificantes si 
se considera el valor de las concesio
nes actuales.

Resultado: hoy día, la Standard Oil. 
es la única que se haya establecida 
sólidamente en Bolivia. Más o menos, 
las concesiones que tiene alcanzan a 
dos grados geográficos; es decir, la 
Standard, posee un territorio más 
grande que Bélgica. Por otra parte, la 
Standard Oil, mantiene en reserva la 
explotación del petróleo hasta el mo
mento que. le convenga, perjudican
do así los intereses del país.

Este es un punto que es preciso tra
tarlo con cuidado y que interesa par
ticularmente a México, como nos inte
resa a todos los indoamer.canoí. Nues
tras cuestiones no son políticas, no 
pueden serlo, y es preciso que estudie
mos en el mismo plano que los ameri
canos, es decir, en el terreno econó
mico. Mientras México se debate so
bre esta cuestión y desea realizar uno 
de los puntos de su programa econó
mico, Estados Unidos, que tiene ex
plotaciones en el resto de Sud-Améri- 
ca, le dice con frialdad: Muy bien; 
deseas realizar la nacionalización de 
tus petróleos; quédate con ellos. Yo

explotaré en Venezuela, en el Perú, 
en Bolivia y en otros sitios. (Natural
mente, esa frase "quédate con ellos", 
es sólo una frase; subten-áneamen.e 
fomenta disturbios y envalentona con 
armas y con dinero a revolucionarios 
que no faltan). De esta manera plan
tea una delicada situación económica 
y sigue jugando su rol preponderan
te y arbitrario. No pasaría lo mismo si 
todos los países del Continente, derro
tando las oligarquías al ada-: del capi
tal yanqui, tuvieran la misma visión 
de México y nacionalizaran sus fuen
te.-. de producción. El problema está 
aqui y sólo los ciegos no lo ven, o mi
rándolo, se arrantran a los pies del a
caudalado yanqui como perrillos.

Patiño, arbitrio da la» minas en

Bolivia

Si Patiño tiene el 72 por ciento de 
la exportación, hay que calcular cuán
to percibe este hombre afortunado a
nualmente. Es preciso anotar algunas 
cifras como testimonio. La exporta
ción estañífera gira alrededor de 80 
a 90 millones por año. Dado el salario 
poco crecido del trabajador y el ba
jo costo de la explotación en Bolivia, 
tenemos que Patiño obtiene una suma 
que no puede variar entre sesenta y 
setenta mil millones anuales.

En cambio el Estado no aprovecha

Como se ve, el 50 por ciento de) 
presupuesto se va en pagar intereses 
de la deuda yanqui. Es de advertir que 
esta suma que se recauda por concepto 
de intereses es arrancada de las ren
tas más saneadas y más veraces. Al e- 
feeto, los ¡acreedores yanquis, han crea
do una "Comisión Fiscal Permanente”, 
que con ojo atento vigila y controla 
las entradas de las aduanas. No hay 
duda, si hablamos con entera franque
za, y yo creo que ha llegado el instan
te en Tndoamérica, de hablar con toda 
franqueza: Bolivip es una colonia eco
nómica de Estados Unidos al i cual que 
el Perú, Venezuela y Cuba. Los pre
sidentes de estas pseudo-repúhlicas, 
fichas interasntes desde el punto de 
vista grotesco, no representan otro pa
pel que el de sirvientes del capitalis
mo americano. Pero entre todos el más 
insignificante, el más obscuro, el más 
ignorante, es seguramente Hernando 
Siles. "The Review of South Améri
ca”, cuando habla de Bolivia, a pesar 
de que tiene especial empeño de ha
cer el elogio ae todos los gobernantes 
del Continente, habla primero de Pa
tiño y le arbitra todas las cualidades 
que puede tener un hombre cuya ren
ta anual pasa de cien millones .

C*M paradoja!

II tainp 3 ss cslsbró con pn dusn 
en Vitarte k fala ie k Planta
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Años Toneladas

1914 37,259
1915 36,492
1916 35,543
1917 46,430
1918 48,801
1919 48,499
1920 47,052
1921 31311
1922 53,480
1923 50,425

Un hombre como Patino, que tiene 
<1 72 por ciento de la exportación mi 
ñera, se comprende que sea más per
nicioso que treinta tiranos y tiranillos, 
más rapaz que cincuenta ministros di
lapidaciones y negociantes; se compren
de que Patino tenga acogotada a Boli
via en el garrote. Qué puede hacer 
frente a éste coloso financiero un Es
tado paralítico y débil, cuya política 
económica consiste en el empréstito 
extranjero y el eterno déficit? Patino, 
aliado de los yanquis, puede matar al 
Estado de un puntapié tan sólo con 
cobrar sus deudas.

El puesto de “presidentillo de Bo
livia”, al lado de Patiño, aliado de- los 
yanquis, en este último tiempo, viene 
a quedar disminuido y sin crédito. Pa
tiño, que no es inteligente, per* que 
tiene una cohorte de abogados y téc
nicos hábiles maneja inconscientemen
te al Estado boliviano, imponiéndole 
una dictadura financiera en beneficio 
propio. Cuaquier “presidentillo” elegi
do —ya sea por ficciones democráticas 
o por “fricciones familiares”,—tiene 
qüe conservar su puesto mantenienndo 
relaciones ilimitadas y serviles con Pa
tiño y contra el pueblo. Patiño desde 
su “buró” de París impone senadores 
y diputados que sostienen su criterio. 
Es decir, presiona de tal manera al 
Estado para que no aumente impues
tos sobre la minería. La burguesía na
cional, compuesta de latifundistas, 
sostiene esta política porque obtiene 
utilidades del capital yanqui aliado 
con Patiño. Los propietarios de hacien
das se benefician en cierta medida. 
Mucha gente de la clase media, en 
colaboración con el mismo yanqui en
cuentra empleo fuera de los rangos 
políticos. Pero esto no es durable. El 
capital americano después de derrotar 
al pequeño capital y cuando tenga las 
manos libres, se ení-cutara a Patino 
para darle la batalla. La fortuna de 
Patiño que tiene que convertirse en 
esclava del yanqui si quiere conser
varse el más largo tiempo posible, co
mo se convirtió igualmente al servicio 
de compañías extranjeras, la fortuna 
de don Aniceto Arce, hace uno trein
ta años atrás.

Paiiño se hace ilusiones extraordi
narias seducido por las sirenas que to
can a su alrededor los que forman su 
cohorte de abogados. Si, por librarse 
de las imposiciones del Estado boli
viano ha ido a dar a manos de los yan
quis, ellos les reservan sorpresas ines
peradas.

En estas circunstancias, la situación 
del que es elegido “presidentillo” de 
Ja República, es algo más que desai-

gran cosa de esta exportación, como 
se puede comprobar examinando el si
guiente cuadro.de exportación minera 
de diez años:

Valores Derechos fiscales

Bs. 42.479,837 Bs. 1.948,900.00
” 44.885,450 ” 2.158,550,69
” 42.652,258 " 2.539,417.74
” 85.259,432 " 4.909,970.39
” 129.611,139 ” 7.380,652.85
” 99.924,443 ” 5.951,206.40
” 112.282,496 ” 6.207,645.52
” 42.909,303 ” 1.995,114.61
” 67.910,930 ” 3.057,658.34
” 80.612,468 ” 4.235,716.87

rada. El presidente sin fuerza moral
y sin representar la esencia del Esta
do, dictará decretos que no se cum
plen, leyes obreras que son torcidas in
mediatamente por el capital extranje

ro y nacional. Esto es tan evidente 
que, los jueces y demás empleados ad
ministrativos, reciben y acallan sus 
conciencias. Entre recibir un sueldo de 
la Empresa capitalista, y un “sueldo 
del Estado”, el cual se hace problemá
tico por la eterna crisis en que vive, 
los empleados de la administración se 
deciden por el primero ....

Ignorancia de la economía minera de 
parte de los hombres dirigentes

La reflexión económica no está al 
alcance de los hombres dirigentes por 
desgracia. Sostenedores de un sistema 
“liberal-económico”, con privilegios pa
ra el individuo, aún contra el interés 
de la colectividad, Ies parece natura). 
De ahí la economía anárquica y es
candalosa, de todos estos países gober
nados por hombres que no sospechan 
absolutamente la evolución del capital. 
Mientras ellos se parapetan en un fal
so “contenido-democrático-liberal", la 
economía ha hecho progresos enormes, 
que ellos, por su puesto, desconocen. 
El caso de Patiño, de Aramayo, de 
Suárez—grandes magnates—lejos de 
sorprenderles como fenómenos mons
truosos dentro de un Estado pobre; 
como enfermedadas del capital, les en
tusiasma, quiebran las manos en a
plausos y se rinden a sus pies.

A la mayoría de los hombres públi
cos les interasa mucho más que la e- 
conomia un discurso electoral y una 
elección plebiscitaria. Todos discuten 
el presente furiosamente, en la for
ma más canibalesca y miserable, lu
chando a muerte por un raquítico pre
supuesto que no alcanza nunca a cua
renta millones y que, debemos pagar 
por la enorme deuda yanqui de 172 
millones, queda reducido a 16 millo
nes. Más o menos es esta la condición 
del presupuesto de Bolivia (3). 

__ Presupuesto nominal: 10 millones. 
Servicio de R. Exteriores 1.500,000 
Intereses que se deben

Pero mientras el presupuesto na
cional se elayg. a cuarenta millones 
nominales, lá exportación boliviana 
traspasa la cifra de 180 millonens. Es 
decir, que anualmente el valor de 
nuestros minerales se eleva a esta su
ma, no exportando Bolivia otra cosa 
que estaño, bismuto, antimonio, plo
mo y una cantidad reducida de oro. 
Hay que agregar a esta exportación 
ciertos productos contados y que no 
suman una gruesa cantidad, tales co
mo cueros, coca y pieles.

En cambio de esta exportación de 
180 millones, la importación de mer
caderías no alcanza una suma mayor 
de 50 millones. En 1918, por ejemplo, 
a 160 millones de exportación corres
pondió, según la estadística, una im
portación de 30 millones, quedando u
na diferencia de 130 millones. Natu
ralmente, todos los años la diferencia 
de exportación que resulta en favor 
del Estado es enorme. Baste indicar 
el detalle significativo que, en 24 a
ños de dominación económica, han sali
do fuera del pseguramente, 1.009, 
056.44 millopes, cantidad importante 
para cualquier nación y con la cual 
podríamos tener en todo el país por 
cuenta propia, rieles, fábricas y como
didades de toda clase.

Resultado: un presupuesto agónico, 
miserable, el más pobre de América 
del Sur y una exportación formidable 
que no iguala ni aventaja ningún país 
americano, en relación con su importa
ción.

La sétima celebración de la Fies
ta de la Planta congregó en Vitarte, 
el domingo 3, como estaba previsto, 
algunos miles de obreros. Delfegacio- 
nes de todos los gremios de Lima, Ca
llao y las alrededores, representaron 
oficialmente a los sectores organizados 
del proletariado. Portuarios, ferrovia
rios, textiles, tranviarios, yanacones, 
etc., se hicieron representar en Vitar
te por comisiones que llevaban su ad
hesión corporativa a la Fiesta de la 
Planta, declarada en. 1924 Fiesta del 
Proletariado organizado de Lima.

El servicio de Omnibuses entre Li
ma v Vitarte facil’tó la afluencia, al 
ya lege'ndario puehlecito textil, de los 
obreros y su familia; pero este mismo 
medio de transporte parece ser causa 
de que la concurrencia fuese sobre fa
do excepcional en la tarde, destina
da íntegramente al programa depor
tivo.

La actuación de la mañana no es
tuvo, sin embargo, poco concurrida. 
Todas las delegaciones gremiales se 
trasladaron a Vitarte con el tren de 
9 y 50 y los primeros omnibuses, así 
como los más entusiastas militantes de 
la acción sindical.

Abriendo el acto, pronunció un a
decuado discurso el Secretario del Co
mité central de la fiesta, obrero tex
til Larrea, quien recordó la significa
ción de la Fiesta de la Planta y sn 
vinculación estrecha con los primeros 
esfuerzos por la cultura proletaria. 
Año tras año, el proletariado reafir
maba en esta ocasión su voluntad de 
luchar por sus propios ideales clasis
tas. El comité agradeció a todos los 
gremios la acogida que en éste como 
en años anteriores habían dispensado 
al llamamiento de los obreros de Vi
tarte.

pagar a los yanquis . . 24.500.000
Presupuesto de guerra . 12.000,000 
Servicio interior .... 5,000,000
Servicio de de Instruc

ción............................. 3.000,000
Otro servicios, fomento,

etc.................................. 4.000,000

Total:...................... 50.000,000

Déficit: 10.000,000.

Impuesto miserable que percibe 

el Estado

En tiempo de la colonia, el rey per
cibía la quinta parte de la producción 
minera. Cieza de León, se maravilla 
en sus crónicas de lo que puede ha
ber percibido la corona española con 
el descubrimiento de las minas de Po
tosí, aseguranndo que lo que dió Ata- 
hualpa por su libertad fué insignifi
cante en comparación con el quinto 
que resultó de las minas del Alto- 
Perú.

En tiempo de la República, el Es
tado no alcanza a percibir ni la déci
ma parte. "Patiño y Cía.”, debe tener 
la creencia; la tienen también los doc
tores altoperuanos, de que la Repúbli
ca puede vivir exclusivamente de ali
mento teírico, Para la República, di
cen ellos: discursos, elecciones demo
cráticas, libertad gaseosa y una Cons
titución absurda; para Patiño y Cía., 
todas las riquezas, toda la fortuna na
cional, edificada sobre la ignorancia y 
los obreros que revientan en las minas 
explotados por la dinamita.

Pero el caso se agrava algo más. Al
gunas empiesas mineras respaldadas 
por la influencia que les da su capi
tal, se abstienen de pagar impuestos, 
burlando de mil maneras el ojo del 
Fisco. Un informe del señor Riscosky, 
delegado del Gobierno para inspeccio
nar las minas de Potosí hace años, nos 
comprueba hasta la saciedad, que la 
Casa Soux no pagó impuestos durante 
varios años mediante una hábil simu
lación. No me privo de transcribir lo 
<<ue enncuentro en un folleto del se
ñor René Gutiérrez Guerra, profesor 
de finanzas: “Si estudiamos las utili
dades liquidas declaradas de las em
presas mineras y los impuestos eroga-

(Pasa a la pág. 7)

Hablaron a continuación a nom
bre de sus respectivas organizaciones, 
otros delegados, todos en términos de 
calurosa reafirmación de los ideales 
proletarios.

En representación de 
día estudiantil pronunció 
ción expres’va, nuestro 
Luis Aníbal Fernández. sourias
y leales palabras de Fernández fueron 
escuchadas con viva atención y saluda
das, al final, con grandes aplausos 
por la concurrencia. Fernández habló 
de la subsistencia y desarrollo, en la 
juventud estudiantil, a despecho de 
cualquier temporal eclipse, del espíri
tu que animara las jornadas de la Re
forma y las que la siguieron. Este es
píritu, además, se definía en un sen
tido francamente socialista, saliendo 
de su período inicial, más o menos im- 
prec.so. Hacia el Socialismo, como el 
proletariado, se orientaba la juventud 
estudiantil de vanguardia.

Desde el automóvil que lo había 
”eV*d0 ” V,t"te h«bl<S >»■«» José 
Carlos Manategui, recibido ton cordial 
aplauso por los asistentes.

Mariátegui empezó expresando la 
sigmrieaeióñ de la Fiesta de la Plan- 
nrolrt i6*' '«"tóa
P>»l«tar,a La aptitud revolucionaria 
del proletariado, dijo, se apreciaba 
por su obra de organización y crea
ción; por la perseverancia en la lucha 
por sus ideales clasistas; por la per- 
msuencia en estos ideales, contra to
do eventual desaliento.

Paso luego a hacer una breve de- 
Ho’n’ode «votaciona.
w moderno como fuerza ordenadora 

de una nueva civilización. El prole- 
anado, dijo, es una clase que adqu 1 

ic eoncencm de su poder y
y . as contradicciones que 

con. nan a economía capitalista y 
para 1» “ p”tlca y mndicalmente
pala la conquista del poder y C1 esta 
blecimiento de una * ■

..o i nueva economía.Ao es la suma inorgánica •y explotados, sin nofión de su d“st“ 

10 IS,XVin .™1UntKl dc «alizar. 
! La glorificación idealista y román

Perte"ece a una épo

El romanticismo hurí 
pirado y animado, 
Socialismo utópico, 
revolución. Pero , 
ca y sindical,

la vanguar- 
una alocu- 
compañero 

Las sobrias

i’gués había ins
en los tiempos del 
una bohemia de la 

en su acción políti-
• .. en su progresiva ore-a-

d *d° - 
buscar por otra vía laprendió a no

realización de sus propios ideale,, aj 
mismo tiempo que había adquirido 
plena conciencia de ella.

En el Perú, continuó Máriátegui 
no hemos salido por desgracia todavía, 
a pesar de los esfuerzos de los más 
conscientes, de la etapa romántica y 
bohemia. Fácilmente se cae, después 
de explosivos entusiasmos, en la inac
ción y el pesimismo. El poder de or
ganización, de disciplina,, de continui
dad, que caracteriza el movimiento' 
socialista de Europa, falta aún en nues
tro medio obrero. El Socialismo, a
gregó Mariátegui, no es la migaja re
cogida de la mesa del capitalismo; ño 
es la dádiva de capitalistas filantrópi
cos y . progresistas; tampoco nace del 
motín y la protesta. Su realización, 
fundamentalmente, es una cuestión de 
capacidad d.e la clase obrera. No se le 
puede concebir sino como el resultado 
de una larga lucha en la cual el pro
letariado se eleve intelectual y moral
mente hasta adquirir la Aptitud indis
pensable para instaurar un orden supe
rior.

De acuerdo con estos concepto! 
Mariátegui hizo un enérgico llama
miento a los trabajadores para que, 
consecuentes con cuanto en la Fiestá 
de la Planta se reafirmaba, • no des
mayasen en sus esfuerzos por la Or
ganización obrera. La demostración1 
de solidaridad proletaria que la Fiesta1 
de la Planta representa, debe ser to
dos los años el punto de partida de 
una jornada en la que incesantemente 
se reafirme la conciencia clasista def 
proletariado.

Agregó Mariátegui que entre uns 
labor de fácil demagogia y una seve^ 
ra obra de pedagogía social y polí
tica, él había optado siempre por Ib 
segunda, atento ante todo a su res
ponsabilidad, indiferente al aplauso. Y 
creía que esto era lo que necesitaba eí 
movimiento de emancipación' de las 
clases trabajadoras en el Perú, en to
dos sus militantes.

Las palabras de nuestro compañero 
fueron vivamente aplaudidas.

A continuación hablaron la señor» 
Angela Ramos de Rotalde, a solicitud 
unánime de la concurrencia, y Ricar
do Martínez de la Torre; aquélla re
levando las ideas vertidas por Mariá- 

tegui y llamando la atención del pro
letariado allí reunido del ejemplo que 
blh^Hdeíante IS Vida del que aca
baba de lanzarles tal admonición: és
te señalando una vez más la importan
cia basica de crear una cultura prole
taria por el fomento de bibliotecas y 
salas de lectura para poder enfrentar
la a Ja de la clase que la critica del 
productor no puede aceptar. Tras los- 
aplausos que siguieron a sus palabras, 

i°? ?UeVaS las del Secretario 
® ' de,Ia Federación de Motoris

tas y Conductores López Aliaga. He
rid fé! °PtÍmÍSm°- SÍgUÍÓ ,a 
ueruan de los Aportados
peruanos residentes en La Paz.

Como acto final del programa de 
letón d”^ " "iÓ • 1« Pl«-

‘ de "«-«les. iniciándola.
Ltó n /MAUTA. >« Señora An- 
S Ri T'S»C ROt,“de * el “»>pañe. 
>O Ricardo Martínez de la Torre; y a. 
^ De . AB0E1 Sa"dPÍl<> 
SOI. De estos actos, como de los an- 
X'm !aItant“’ di'™" 

■nfoiniac.on grílle, los diarios, 
denn a l.ai^e se realizó el programa 
tótoré "““"‘I»» bastante

s, por la selección de los equi
pos que tomaron parte. La concurren
cia, como queda apuntado creció. T 
a camaraderia jovial que se notó du- 
ante .odo el día merece ser apuntada 

como un síntoma de la salud del pro
le añado que allí se congreg. Ni una 
sola nota disonante, nada que recaer- 
de ,as í,est“ Une no se concibe sin 
SUS notas de beodez e intervención po- 
" Al atardecer, terminado el fes
tival deportivo, se danzó en el parque. 
Cl 0 Vltarte con animación fraternal.

La tercera parte del programa ¿e 
cumplió t.i la noche con la velada ci- 
ngida por la Y. M. C. A. El cono
cido médico, doctor Enrique Dávita 
Cárdenas, en su oportunidad, desarro
*° el tema de su conferencia siendo 

escuchado con interés. Todas lee 
otras partes se cumplieron, obtenien
do éxito la velada.

COMPAÑEROS:
Desde las altipampas de Bolivia, 
presentamos este mensaje lejano, 
en el símbolo de un pañuelo que 
B$ita en los aires para dejar la

os 
no 
se 
huell8 imperceptible de un recuerdo, 
sino en el gesto de dos brazos que 
se acercan en cruz, para estrecha
ros.

Aunque distantes, queremos estar 
presentes en nuestra fiesta de fé, de 
armonía y de esperanzas. El espíritu 
de los desterrados y perseguidos por 
causa de la justicia, no puede estar 
ausente de vuestro lado, compañeros; 
con mayor razón, si entre quienes ru
brican este saludo hay profesores y 
alumnos de la Universidad Popular 
Gonráles Piada—camino de Damasco 
«¡el estudiante y‘meridiano cultural del 
trabajador peruano.

Hoy, como ayer, a vuestro lado 
siempre, siempre animosos y leales so
bre todo. Nuestro entusiasmo no 
claudicará jamás y menos nuestra con
ciencia, porque solo está derrotado por 
el enemigo quien de antemano se sien
te vencido a sus propios ojos. -. Si la 
Fiesta de la Planta,1 en Vitarte, es co
pio el inventario anual de nuestra® 
fuerzas morales, aqui van las nuestra- 
declarando su verticalidad en la luche. 
Queremos renovar en esté día el con
trato de nuestra solidaridad con el 
alma del pueblo en medio del cual se 
gestaron nuestros ideales, empuñando 
nuestra responsabilidad como una ban
dera y fortaleciendo f nuestra fé, ya 
templada y endurecida en la constan
cia, el sacrificio y la vida.

Los altos fines necesitan grandes em 
peños, y los triunfos se alcanzan cuan
do el espíritu los busca con suprema 
osadía. No debemos olvidar jamás, 
compañeros, que ninguna idea genero
sa fracasó en la historia mientras hu
bieron cerebros capaces de denunciar
la con vigor y fuertes pechos dis
puestos a defenderla con valentía. Si 
el árbol levanta orgullosamente la 
■rerdúra de su triunfo es porque el 
árbol lucha para conquistar su desti
no y perpetuarse; y aunque.es cier
to que el árbol muere donde nace, 
también es cierto que prodiga sus fru
tos y se multiplica antes de morir. 
En ios campos fecundos del espíritu, 
jas ideas, como los árboles, luchan 
también contra el medio estacionario, 
se difunden y triunfan. Reflexionando 
sobre la cultura, seamos como los ár
boles que no se comen sus frutos sino 
que Jos dán. Porque un solo objeto 
tiene la cultura: mejorar la vida. Nó 
!a de cada cual que se interese por 
ella. Así piensan los burgueses y los 
intelectuales egoístas. La suprema 
misión de la cultura consiste en mer 
jorar la existencia humana y prefe 
rentemente la de los necesitados de 
bienestar y de justicia. Es así como 
lo comprendió la Universidad Popu
lar González Prada y es así como no
sotros lo debemos sostener toda la vi
da.

Compañeros manuales e intelec
tuales de Lima; mientras vosotros 
ahondáis la tierra para sembrar una 
esperanza de mejores mañanas, un 
estremecimiento de fé, optimista y 
cordial, nos anima a enviaros esta 
mensaje de solidaridad. Os alargamos 
por encima de todas las fronteras, por 
sobre los atajos que la violencia in- 
eomprensiva crea a los proscritos por 
la causa del pueblo; os tendemos nues
tra mano colaboradora y fraterna. 
Percibid el aliento de nuestra voz más 
fervorosamente revolucionaria.

¡HACIA EL PORVENIR!
IUmU — Mario Narval. —

Maaael Zarpa. — Céaar L. Mon- 
doaa. — Augvato Baltráa. — An
tonio Alcncaatro y Aníbal Estra
da.
la «Paz, (Bolivia), 1929.

El “Circo" de Charlot
por Humberto Mendoza

Una estrella rompe ia ¡ill]n¡
nada. El Circo, écuyére, payasos, 
huasca Fuera, aún lejos, el amóme, 
te y el golfo. Este ent.a a la escena 
el hambre ,v la tragedia que tejen sus 
piruetas en la pista social. Circo a
quel, circo éste, pista y galerías en 
ambos. La ..artera y el reloj, el guar
dia El golfo por «na paradoja genial 
de las circunstancias—entre tanto la 
ingenua charla de sus ojos alimenta la 
expectación de la infancia, alegra su 
apetito mortal y vagabundo con a
quella galleta sazonada y picante de 
una guagua que se ríe—es robado. Y 
en un giro rápido de conciencia y de 
estómago la escena truculenta de sand- 
wiche con la interrupción divinamente 
amarga de un golfo que extrae un re
loj de su bolsillo e insinúa en la pre- 
surosidad de su hambre la tragedia de 
las horas, ritmo mecánico del tiem
po inacorde con el ritmo de sus man
díbulas. El propietario, el policía y 
vuelta a la eterna carrera que multi
plica en un arribo de espejos el mie
do cerval a la ausencia de un rincón 
incógnito en donde ocultar la inculpa
bilidad de su prestancia de ladrón.

Las circunstancias fatales del desti
no en la fuga perenne de su pobreza 
le circunscriben la pista de un Circo, 
giran.lp su tragedia de un arco de car
cajadas.

El iony sublime pasa por la are
na, pero deja tras de sí el absintio 
de una risa inacabable.

EL CIRCO, elogio de la pirueta, 
trapecios.

La carpa maravillosa arañara en 
su redondel la silueta inquietante de 
un ingenuo hambriento y la soledad 
vagabunda de un corazón. El roman
ce comienza y el golfo prende su a
fán de cariño y de comprensión en 
la sonrisa suave, intuitivamente ad- 
monizadora de una mujer. Ahi cuelga 
el desquite de su dolor y acurruca su 
alma helada de tránsfuga eterno. Y 
aquel. paria admirable olvida el ayer 
superponiendo la canción de su fé y 
de su amor en un hoy cálido y sen
timental.

Guillermo Tell, flecha y manzana. 
Plátano. El gesto ahistórico humani
za la leyenda y perfuma el ambiente 
de un aroma cálido y tropical. Pero 
al estulta incomprensión hace perder 
a la Suiza de las nieves la posibili
dad de un platanal.

La maraña de la vida compagina el 
dramático libro de un golfo todo ce
rebro y sentimiento. La frecuencia de 
la lucha sigue pululante en amargura 
que, por lo demás, no transforman la 
quieta seguridad del sentimiento vir
gen, porque nada de nuevo entrañan 
para él, sólo pergueñan su equívoco 
visual.

El nuevo clown tropezando en la 
constancia de su sombra, dentro de un 
redondel estrecho, al amparo de una 
carpa limitada, coloca su indumenta en 
el punto preciso que le señala el re
pudio constante de la vida.

Y el golfo deviene clown en el ar
te trágico de hacer brotar una carca 
jada de un retorcijón de hambre o de 
la pose ridicula y amarga en que 
sumerje su sensibilidad saldando el 
derecho a llevar un pan a su estóma
go vacío de. nacimiento.

La comicidad del clown se supera 
en la tragedia que le persigue, acon
tece el león en su indiferencia dor
mida—añoranzas de la selva—enfren
tando el terror de un hombre.

Llega el perrillo—la pequeñaz in
sultando la grandeza—y en la ca
dena de sus ladridos amanece para el 
hombre el despertar de la fiera. Pa-

sa la mujer quedando en un deliquio 
espantoso inmóvil ante dos cautivos 
en suspenso. I.a fiera despierta, el 
hombre se inmoviliza. Y la dentellada 
fatal queda flotando en la imagina
ción de las galerías; el animal-rey va
loriza la presa en una comprensión 
instintiva de que aquél es un botín de 
la sociedad que le muerde lentamen
te, torna y se despereza en un esti
ramiento de músculos y de garras. Y 
el paria exquisito, en la pose 
suficiente de su genial ingenuidad 
provoca la escapada del mordisco mor
tal en la carrera ágil que le lleva a 
lo alto del mástil y que le ubica co
mo una estrella más, satélite de su 
cariño, al cual vuelve en la grácil pa
rodia de un vuelo anheloso. Su cora
zón le trae de nuevo al redondel.

El optimismo inmenso comparte el 
barrido con las miradase de aquella 
Merna que le ama; que-jie ignora. El 
cario del paria cubre la distancia y a
cerca el hombre a la mujer, pero no 
obsta para q’ ésta halle en la cuerda 
floja su amor en equilibrio y combine 
el pináculo de la tragedia llevando al 
sentimiento herido, sangrante, a ago
tarse en la estupenda paradoja de un 
equilibrismo de cuerda y de circo. An
tes, un preludio de deseos. Aquí el o
tro y la mujer, allá el hombre. Los 
celos dominan un momento y el des
doblamiento espiritual ecamina la bo
fetada. La polvareda inesperada relie- 
va el desprecio del vencedor. El sus
penso quiebra su compás y rompe en 
sinfonía su eterno equilibrio de fron
teras.

La paradoja mantiene su importan
cia provocando la carcajada soez des
prendida de aquel drama tirante co
mo elástico equilibrándose en la flo
jedad de una cuerda prolongada des
de la cuna hasta la tumba, si no al 
muladar.

El abandono realiza su obra com 
pleta y la calidez de una fogata no 
impide que el hielo de la soledad en
tuma aquel tarazón escrito «on todas 
las ingratitudes de la vida, ululante 
de dolor y sin embargo siempre pron
to a estrujarse por un ideal más. La 
mujer llega y el corazón o la fogata 
ilumina la oscuridad en un clamor de 
placer. La confidencia, el recuerdo, 
la insistencia de un ruego y el hom
bre parte en el supremo sacrificio de 
su abnegación, tras de aquel que con 
su prestancia de trabajo, había lo
grado acaparar la atención de la éeuyé- 
re.

Arroz, mucho arroz, y el nuevo día 
se anuncia alegre para tres en la pa- 
radógica amargura de uno.

EL CIRCO parte. La reata arlequi
nesca lleva su canción de lágrimas y 
de risas en la ruta inverosímil de un 
redondel. Pero como huella imborra
ble como símbolo estático y humano 
queda la pista señalando en la oque
dad de una estl-ella el ventanal de la 
fuga. Y el clown nuevamente des
matado, cadenciosamente, subraya eu 
un puntapié el olvido de sí mismo y 
de su pasado.

En la mirada que esconde en el úl
timo carro va, también, el comienzo 
de un nuevo sacrificio.

Y poco a poco, emprende su cami
nata de juglar al horizonte que le 
abre sus fauces de amargura? 
prolongando el redondel y quedando 
siempre como eterno CLOWN en el 
centro de 
versal.

la pista del CIRCO uni-

Humáerto Mendaz».
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LOS LIBAOS
“El Pueblo sin Dios’’, por César Faícón 

Ediciones “Historia Nueva”

de 
de 
el

Catedral 1338, Santiago.

Escrita en 1923, esta novela no 
alcanza a muchas nuevas adquisicio
nes del espíritu y el estilo de César 
Falcón, a quien nada singulariza tan
to como un pensamiento en incesante 
elaboración, en impetuoso movimiento. 
Conozco la preparación espiritual de 
estas páginas, presurosa, febrilmente 
escritas por Falcón en Madrid, poca 
después de que nos despidiéramos en 
la Friedrich Banhof de Berlín, él pa
ra regresar a España, yó para volver 
al Perú. Habíamos pasado juntos al
gunos densos y estremecidos dias de 
historia europea: los de la ocupación 
del Ruhr. La cita para esta última 
jornada común nos había reunido en 
Colonia. La atracción del drama rhe- 
nano, esa atracción del drama, de la 
aventura, a la que ni él ni yo hemos 
sabido nunca resistir, nos llevó a Es- 
sen, donde la huelga ferroviaria nos- 
tuvo bloqueados algunos días. Nos ha
bíamos entregado sin reservas, hasta 
la última célula, con una ansia sub
consciente de evasión, a Europa, a su 
existencia, a su tragedia. Y descu 
bríamos, al final, sobre todo, nuestra 
propia tragedia, la del Perú, la 
Hispano-América. El itinerario 
Europa había sido para nosotros
del mejor, y más tremendo, descu
brimiento de América. Falcón estaba 
en la más angustiada tensión de este 
descubrimiento, cuando escribió en 
Madrid, sin dejar las cuartillas hastr. 
no concluir la última, su “Pueblo sin 
Dios". Literariamente, su libro se 
resiente de la furia periodística, del 
estado emocional en que fué compues
to. Tiene una rotundidad y un esque
matismo de panfleto. Falcón habría 
pensado que traicionaba su intento, sil 
pasión, si se dejaba ganar, escribien
do, por el deliquio estético.

Pero si el tono, la manera del 
libro tienen que ver con el instante 
en que fué escrito, si como factura 
artística no corresponde seguramente 
a la actualidad de Falcón, la idea ger
minal, la energía céntrica de “El Pue
blo sin Dios” continúan enriquecidas, 
acrecentadas, exasperadas, en el fon
do del pensamiento del autor. Todas 
las emociones, todos los impulsos de 
que está hecho este libro, han segui
do operando en él, acentuándose, a 
medida que Falcón ha avanzado en el 
severo esfuerzo de superarse, de dis
ciplinarse con la pedagogía exigente 
de la civilización anglo-sajona.

¿Por qué complejo y difícil proce
so, el criollo bromista, bohemio y gau- 
dente, proclive a la sensualidad y a! 
desorden, nulamente invitado a este 
esfuerzo por el ambiente limeño, se 
elevó primero, venciendo su propia 
intoxicación literaria y decadente, a 
la abstracción de la doctrina socialis
ta, se contagió enseguida del más 
puro y rigorista mesianismo —el de la 
Revolución del 19, como la llama An- 
dre Chamsón— para consagrarse 
luego, sin aflojar su - labor periodísti
ca, a una empresa como la de “Histo
ria Nueva”? El caso de este escritor, 
movido siempre por la más noble in
quietud, que ha encontrado en el tra
bajo atento, austero, creador, ese 
equilibrio moral y religioso, que ni la 
educación ni el ambiente pudieror co
municarle, merecerá siempre ser cita
do como uno de los más singulares ca
sos de superación de todas las barre
ras.

“El Pueblo sin Dios” es un testi
monio de acusación. Falcón y yo eoin- 
cidimos en esce destino de la requisi
toria, del procesamiento. Al super- 
americanismo de los que, recayendo

en el exceso declamatorio, el juicio 
superficial de las viejas generaciones, 
se imaginan construir con mensajes 
y arengas una América nueva, sober
biamente erguida frente a una Euro
pa disoluta y decadente, preferimos 
la valuación extricta de nuestras posi
bilidades, la denuncia implacable de 
nuestros defectos, el aprendizaje obs
tinado, la adquisición tesonera de las 
virtudes y los valores sobré las cuales 
descansa la civilización europea. Des
confiamos del mestizo explosivo, exte
riorizante, inestable, desprovisto espiri
tualmente de los agentes impondera
bles de una sólida tradición moral.

El relato de Falcón, versión since
ra de sus propias impresiones de una 
ciudad de provincia, estagnada, som- 
nolienta, groseramente material, tris
temente alcohólica y lijosa. El juez 
prevaricador e inmoral, el subprefecto 
analfabeto y matón,—pequeño, larva
do y oscuro Primo de Rivera en bar
becho, con su bastón de dictador en 
la maleta—, el hacendado sórdido Jf 
acaparador, el cacique provincial, to
dos los personajes de “El Pueblo sin 
Dios”, corresponden a especies bien 
definidas de la criolledad. Un relente 
de baja y torpe sensualidad, sin idea
lización, sin alegría, sin refinamiento, 
flota pesadamente en la atmósfera 
del burgo mestizo. Poblaciones que no 
continúan la línea autóctona y eu las 
que no reaparece sino negativa y de- 
formadamente el perfil indígena. Y 
que tampoco conservan, en su fonde 
espiritual, la filiación española, me
dioeval. católica. “Pueblo sin Dios” 
las llama Falcón. Podría llamarlas, 
un poco más abstractamente, “pueblo 
sin Absoluto”. Pueblo del que no 
puede decirse que es conservador, por
que su espíritu no está honda, vital
mente adherido a nada. Pueblo a! 
que, por esta misma razón, le costa
rá un esfuerzo terrible llegar a ser 
revolucionario. Porque el revohicio- 
ngrio es, en último análisis, un orde
nador; y solo los pueblos donde se dá 
una fuerte fibra conservadora, se dá 
también una verdadera fibra revolucio» 
naria.

Solo el hispano-americano que h» 
vivido en el burgo francés, alemán, 
italiano, británico, etc., puede com
prender el vacío, la informidad del 
burgo mestizo. En el industria!, el 
Ford o el Rockefeller, lo mismo que 
en el agitador, el Reed o el Debs, de 
Estados Unidos, es imposible no iden
tificar la herencia, aumentada, subli
mada, del puritano. ¡Y qué antigüedad 
y continuidad tienen en el revolucio
nario alemán, francés, italiano, los 
sentimientos y la entonación! Lo# 
motivos de su acción, de su heroísmo, 
de su fé han cambiado, con el curso 
de la civilización y la historia, pero 
su espíritu se ha templado en esa ter
ca lucha secular, en esa disciplina 
ancestral y perseverante, a las que 
debe su tradición espiritual e ideoló
gica. Colas Breugnon, puede encarar 
el destino con esa seguridad, rabelai- 
sianamente acompasada por su franca 
risa, celta, que tan vigorosamente re
suena en su novela, —jnó, su biogra
fía!—. Se le siente respaldado por 
una estirpe de macizos artesanos. So 
oficio le viene de la época de la3 cor
poraciones. El más puro y mejor des
cendiente del tomista aristocrático, 
del dominico racionalista, es, sin du
da, el enérgico y poderoso dialéctico 
del socialismo, que tan exento nos pa
rece en su discurso de todo lastre con- 
servadov. Una tradición dinámica ha 
mantenido en la estirpe, a través d*>

cuadro.de
aunque.es
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generaciones quizá humildes y oscu
ras, este don de absoluto, este poder 
de creación y de ideal.

Falcón me siente “otro desespera
do del pueblo de Dios”. Probable 
mente no se engaña. No sabe él has
ta qué punto las páginas de su relato 
han exacerbado mi preocupación más 
dramática y profunda! Falcón ha es
crito este libro, fuerte y sincero, con 
su sangre. Hay en él más pasión,

“Frente ai Problema Agrario Peruano” por 
Abelardo Solis

La más profunda de las transforma
ciones que se advierten en el pensa
miento nacional, es el desplazamien
to de los tópicos políticos por las cues
tiones económicas. Razonar sobre eco
nomía es siempre razonar políticamen
te, pero pasando de la formal a lo sus
tancial. En el Perú, donde se ha discu
rrido con’ exceso respecto a las formas 
políticas, se ha meditado, en cambio, 
bien poco en las realidades económi
cas. Esta preocupación aparece úni
camente ahora y es sin duda el mejor 
signo de una nueva mentalidad.

Comentando el "Bosquejo de Histo
ria Económica del Perú” del doetor 

jCésar A. Ugarte tuve ocasión hace dos 
años de registrar el creciente orienta- 
miento de las nuevas generaciones ha
cia los estudios económicos. Ahora me 
ofrece oportunidad para reiterar es
ta observación el reciente libro del 
doetor Abelardo Solís “Ante el Pro
blema Agrario Peruano”. El problema 
de la tierra domina nuestra realidad 
económica. No importa, por consi
guiente, que en su exposición Solía 
trate los aspectos jurídicos y legales 
mas que los aspectos propiamente e
conómicos. Basta que su especulación, 
en vez de un tema constitucional o 
político—régimen presidencial o parla
mentario, unitario o federativo, etc.— 
haya abordado un tema que pertene
ce ante todo a la economía nacional 
y que, por tanto, no figuraba antes 
en la orden del día de la Universidad.

La contribución del doctor Solís. al 
debate de esta cuestión es Oportuna, 
inteligente y honrada. Su crítica de 
la tendencia individualista de la legis
lación republicana, enfoca con severo 
realismo los efectos adversos a la pro
piedad indígena de este liberalismo 
formal, impotente ante el latifundio, 
funesto para la “comunidad”. Solís 
llega a esta proba conclusión, valio- 
físima como testimonio de un hombre 
de leyes y códigos—y que por si so
la certifica la rectitud y superioridad 
de su espíritu—: "El problema agra
rio no ha sido jamás un problema de 
legislación, sino un problema vital que 
no podía resolverse mediante recetas 
legalistas”. La inclinación legalista a 
las reformas administrativas, que tan
tos estímulos encontró en el verbalis
mo de las viejas generaciones, es ca
tegóricamente abandonada. Se busca, 
al fin, la clave de la situación social 
y por ende política del Perú, en el 
carácter y el uso de la propiedad de la 
tierra. I desaparece la aprensión de las 
medidas revolucionarias y radicales. 
Estudiando los orígenes del latifun
dio en el Perú, Solis escribe que “hay 
que insistir en señalar el carácter ini
cial de. usurpación violenta en la apro
piación individual de la tierra, es de
cir, hay que referirse a su raíz histó
rica, por lo mismo que en el trascur
so de los acontecimientos humanos son 
los propietarios a su vez como descen
dientes de los primeros terratenientes 
y mantenedores de la usurpación, por 
éstos realizada, quienes suelen mani
festar una contradictoria y acomoda
ticia repugnancia por los métodos de 
expropiación violenta, puestos en prác
tica en las revoluciones que han lo
grado restituir en la posesión y usu
fructo de la tierra a los que la culti
van, esos trabajadores campesinos, 
verdaderos descendientes de los primi
tivos agricultores que fueron despose
ídos por los fundadores del latifun
dio”. Observación de rigurosa exacti
tud histórica que escandalizará, sin 
embargo, a los defensores intransigen
tes y ortodoxos de los derechos de los 
propietarios.

El punto de vista de que parte So
lís para denunciar los errores de la 

Colecciones de “LABOR”
Del No. 1 ai No. 5 - Se venden a 50 cts. 
ea la Librería Minerva, Sagástegní 669 
“LABOR” enjuicia todas las cuestiones 
que a Ud. le interesan.

más dolor' por el Perú que en todo 
lo que aquí se bautiza con el nombre 
convencional y equívoco de naciona 
lismo. Pero, por esto mismo, no en
contrará mucho consenso ni mucha 
resonancia. Lo que no impedirá a 
César Falcón seguir siendo uno de los 
hombres que dan fé de la presencia 
espiritual del Perú en el mundo.

José Cario» Mariátegui.

legislación republicana, en su tendencia 
a disolver la “comunidad”, lo mueve 
a super-estimar un tanto la dirección 
opuesta en la legislación y la práctica 
coloniales. No conviene olvidar que la 
propiedad y c o m u n i t a r i a y la 
propiedad feudal se concillaban teóri
ca y prácticamente. Reconocer a ’as 
“comunidades” el derecho de conser
var sus propiedades era un modo de 
vincular al campesino a la tierra. Si 
la propiedad comunitaria ha subsisti
do hasta hoy, no obstante su indefen
sa posición lega!, propicia a la expan
sión de la gran propiedad, ha sido sin 
duda por la observación empírica de 
que el valor de un latifundio depen
día de su riqueza en hombres y de que 
para fomentar ésta no era prudente 
despojar del todo a los indios de sus 
tierras y, en todo caso, había que de
volverles su uso mediante el “yanaco- 
nazo”. De la extrema y retórica requi
sitoria contra la praxis colonial, no se 
debe pasar al término opuesto.

Solís dedica sendos artículos a la 
universalidad del movimiento agrario 
y a la reforma agraria en México, en 
Rusia y en Checo Eslovaquia. La vul
garización de estas es evidentemente 
indispensable tanto para incitar a las 
gentes a considerar nuestra cuestión 
agraria, sin suponerla una invención 
de teorizantes y revolucionarios, cuan
to para confrontar nuestra situación 
agraria con la de esos países antes de 
su nueva política y aprovechar las su
gestiones de sus respectivas experien
cias. La información de Solis no al
canza a hechos y estudios recientes 
que le habrían conducido a conclusio
nes más completas. Así, en lo que con
cierne al éxito del parcelamiento de 
Checo Eslovaquia habría sido intere
sante que su crítica hubiese tenido en 
euenta los hechos que mueven al doc
tor Adam Rose, catedrático de políti
ca agraria de la Universidad de Var- 
sovia, a constatar: “lo. Que el porcen
taje de obreros que llegaron a ser 
propietarios como consecuencia de la 
reforma es más elevado en Checoeslo
vaquia que en Alemania, pero se man
tiene. sin embargo, demasiado bajo a 
comprar un lote obtienen en la ma
yoría de los casos, muy poca tierra 
para emprender una explotación ra
cional; 3o. Que cerca de la mitad de 
los obreros no han obtenido más so
corro que una indemnización que les 
ayudó a vivir sin trabajar durante 
meses, o hasta durante un año, pero 
que no debería considerarse como una 
verdadera solución del problema que 
nos ocupa”.

Las conclusiones finales del libro 
de Solís se condensan en las siguien
tes proposiciones: “La organización y 
definición del derecho de posesión de 
la tierra; la supresión de los mono
polios de tierras, para hacer efectivo 
el principio de que tienen derecho a 
ellas, solo los que las cultivan; la re
glamentación de la explotación de la 
tierra por las asociaciones y los indi
viduos; tales serán las principales nor
mas constitucionales del Estado y de 
la legislación agraria peruana". “Sus
tituir al hacendado por la colectivi
dad de trabajadores rurales, conti
nuando intensificada y mejorada la 
explotación agrícola, suprimiendo, en 
beneficio de la colectividad de traba*- 
jailóres. y de) Estado, la renta obteni
da exclusivamente por el terratenien- 
ie: he aquí la primordial' cuestión 
concreta de lo que tratamos”. Estas 
proposiciones anulan la discrepancia 
con algunas consideraciones del estu
dio de Solís, menos- entonadas a un 
concepto socialista y económico del 
problema.

Jote Carlos Mariátegui.

Hacia el ler. Congreso de Normalistas
SOCIEDAD DE PRECEPTORES DE TARMA

_________ NUMERO 7

QUINCENA.
PRO “AMADT A”

Por acuerdo unánime de la asam
blea realizada el 8 del mes ppdo., en 
el local de sesiones he tenido el ho
nor de ser elegido juntamente con el 
señor Carlos A. Velasquez, Delegado 
del Magisterio Tarmeño ante el Con
greso Nacional de Normalistas que de
be reunirse en el mes de Febrero.

Mi espíritu animado del optimismo 
más fecundo que caracteriza a los 
maestros jóvenes piensa que al fin ha 
de llegar la redención del maestro en 
la sagrada causa de la liberación de 
los derechos del hombre.

Mi pensamiento impulsado por la 
"rebeldía más certera que palpita en 
todo corazón no carcomido por los 
vicios de nuestra infortunada estir
pe lleva la reacción viva del Magiste
rio Tarmeño por la consecucóin 
de los derechos y las garantías que in
controvertiblemente tienen todos los 
maestros.

No solo n*e anima la experiencia 
de ver a los taestros, cómo son movi
dos de sus colocaciones por enemista
des gratuitas y causas injustificadas, 
para levantar mi airada protesta sino 
que nje avergüenza observar que el 
maestro es cqmo un estropajo de co
cina y que es movido de su puesto ca
da vez que alguién se le antoja; mu
cho más, cuando no pertenece a la par
tida de adulones y serviles de nuestra 
putrefacta burocracia.

No sólo me lleva el interés de man
tener un puesto seguro y estable pa
ra cada maestro sino que también e
narbolo la bandera de combate con
tra los fósiles, los rutinarios, lps que 
viven simplemente para ganarse el pan 
del día; en una palabra pienso que el 
Congreso Nacional de Normalistas ha
rá un saneamiento pedagógico, depu
rando a aquéllos que’han denigrado 
el alto significado del maestro y que 
están envenenando a los nuevos ele
mentos que constituyen el porvenir de 
una Patria y las esperanzas que el 
munndo deposita en todos los maes
tros de nuestro siglo.

La misión que me encomiendan al 
C. N- de N. no solo tiene una finalidad 
sino que ademas de hacer una crítica 
mesurada de todas las injusticias, ha 
de constituir un rasgo de construcción 
que dé un nuevo rumbo a nuestros 
viejos, añejos y arcaicos métodos da 

enseñanza
Indudablemente he de rechazar to

da literatura, toda esa pretensiosa pan 
talla decorativa que se llama Teoría, 
todo ese castillo y armazón de 
erudición que muchos plantean para 
decir que son buenos maestros, aun 
que fatalmente esa es nuestra idiosin
crasia.

Como Delegado, estoy seguro de a
portar mi contingente a la luz de mis 
observaciones y experiencias; y díga 
se lo que se diga, todo lo que hasta 
hoy en nuestro país llamamos educa
ción renovada nueva escuela etc, etc. 
no son más que una forma de engaño 
y una mentira para la aplicación prác
tica de la vida y está fojísimos del ob
jetivo positivo de la educación del niño 
peruano. Uno, por que son simples 
plagios de revista, folletos, revistas 
extranjeras y otras por la-brillante ex
posición que hacen de una doctrinas 
estupendas y maravillosas sin haber sa
boteado el pan amargo de una misión 
tan" dura e ingrata en los pueh’os a
partadísimos de la Capital de la Repú
blica.

Como Delegado del Magisterio Tar
meño, estoy seguro de llegar a con
clusiones favorables acerca de la or
ganización de la Sociedad de Precep
tores de cada provincia, la Federación 
de Maestros de cada Departamento y 
por fin la Federación de Maestros del 
Perú, en comunicación directa con to
das las Federaciones de Maestros de 
América, único y eficaz medio de in
novar todo lo que debe llamarse verda
dera Educación e Instrucción. Para 
el efecto estoy preparando el plan de 
Organización que presentaré a dicho 
Congreso ..... Este es el expo
nente y mi ideal cumbre en mi ca
rácter de maestro joven y Delegado.

Yo no he de preconizar la unifica
ción absoluta de todos los métodos 
de enseñanza sino que lucharé para 
que se saque conclusiones positivas a
daptadas a las condiciones si fuera po
sible de cada pueblo, por que si bien 
es cierto que se debe individualizar 
la enseñanza con fines netamente so
ciales es también cierto que debemos 

adaptar la educación a las condiciones 
sociales de cada pueblo o región cu
yos métodos tienen que variar com
pletamente puesto que hasta se tiene 
que aprender para enseñar bien el dia
lecto de cada pueblucho.

Pienso sí, y con razón, ver a los 
maestros que tienen 15-20-30 años de 
servicios en el Magisterio cuya sobra
da experiencia dará conclusiones efi
caces y creo que éllos serán los que 
pondrán remedio a las llagas de un sis
tema anticuado.

La misión que llevo al Congreso Na
cional de Normalistas, es el sentimien
to de aquéllos maestros de Tarma, que 
purificados en las aguas del dolor cla
man auxilio en las rudas tareas de la 
educación y con esa fé de verdaderos 
maestros pese a las ingratitudes de la 
profesión ansian un cambio a ese sis- 
tem anquilosado, a esa inquisición edu
cacional de siglos pasados y de maes
tros mediocres.

Por eso, el Congreso Nacional de 
Normalistas, constituido por elementos 
d» j. -.o valor pedagógi está o-d ga
do a formular un plan de reforma e
ducacional que honre al país, tal como 
han hecho los maestros de Chile, Ar
gentina, México, etc. etc. Desde este 
punto de vista, conceptúo que no sólo 
un Jefe de Estado debe preocuparse 
intensamente por la reforma educacio
nal, tal como es su ideología del Mi
nistro, señor Oliveira, sino que de un 
modo especial son los maestros y es
pecialmente los profesionales los que 
deben construir una arquitectura de e
ducación propia del país y porque es 
tiempo que los 510 normalistas formu
len algo que significa renovación.

Por eso creo que hasta la masa o
brera esta llamada a pedir a los maes
tros una reforma de educación en el 
pais en bien de sus hijos y desde las 
columnas del defensor del pueble pe
ruano, "LABOR”, invoco profunda me
ditación y todos deben aportar con ese 
gesto de renovación que está invadien
do a todos los corazones jóvenes y a 
todos espíritus pensantes de Améri-

Moisés Marino Manyari Ch.
Delegado de los maestros de Tarma an

te el C. N. de F-
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LLAMAMIENTO’ A NUESTROS 
AMIGOS Y SIMPATI

ZANTES

¿Debe "AMAUTA tener pudor 
de su pobreza? Nó; ese pudvr »e, 
rí* anti-proletario y anti-revoluciona. 
rio. La» finanzas de nuestra» em
presa »on pública»; y por consig-uien. 
te »u pobreza también lo e». Que 
una empresa de cultura, de cultera 
de vanguardia como la nueitra, tuche 
con grave» dificultades materiales pa
ra seguir adelante, no puede sorpren
der a nadie. Lo asombroso seria la 
contrario. Todos los periódicos que 
en otros países han representado lo 
que "AMAUTA” y sus ediciones re
presentan en el Perú, han tenido que 
hacer frecuentes llamamientos al pe
culio de los amigos notorios y de lo» 
simpatizantes anónimos, a veces más 
ardorosos y solidarios. "L, Humani- 
té”. “L’ Avanti”, en los tiempos de 
crisis y de reacción, i»o habrían sub
sistido de otro modo. Entre esas co
lectas, la más histórica y famosa tai- 
vez es la que salvó al “Avanti", ba
jo el gobierno de Pelloux. Benedetto 
Croce, el gran filósofo, que nunca mi
litó en el socialismo, fué uno de los 
primeros que respondieron ai Rama- 
miento. Su óbolo era el de la burgue
sía liberal y pensante, el de la "éli
te” intelectual. Benedetto Croce sen
tía, en la paz de su rica biblioteca, 
que algo de lo más vital, de lo más 
moderno del pensamiento italiano, ha
bría muerto con “L, Avanti".

Para cumplir nuestro programa 
editorial y económico, habíamos con
tado con la suscrición total del modes
to capital de nuestra empresa: Lp, 
750.000 en 150 acciones de cinco li
bras peruanas cada una. Casi toda» 
las acciones fueron suscritas. Pera

guíeme; no, 
obligaciones 
facer sil 

sabe 
venden en 
bro, entre 
• uperfluo.. 
rresponden 
que tardai

aunque 
los 
ríai 
y i 
mit

nuestra empresa recluta sus accionis
tas entre profesionales, escritores, 
obreros, estudiantes. Y muchos na 
han podido pagar sus acciones. La< 
demora, de no poco. agentes, coy, 
puntualidad habría .¡do una

encontramos frenie » 
que no podremos satis' 

’ recur«os extraordinarios. Y» 
cuan escasa y lentamente sr 

el Perú los libros. El li- 
nosotros, es todavía alga 
Las ventas al exterior co< 
a canje, con otros l<bro» 
también en venderse. Lo» 

por razones obvias, no nos 
prefieren cualquier pape!, 

no circule, que adule los gus- 
s de la burguesía comercial. Que- 
imoi lanzar una edición mensual 
nuestros ingresos apenas nos per 

miten atender a ios gastos de la revi» 
ta.

Hemos pensado, por eso, en 1» 
Quincena Pro-"AMAUTA”. Si todo» 

nuestro, amigos y simpatizantes, res
ponden a este llamamiento, acuden » 
esta movilización, "AMAUTA-’ ver» 
resueltos los problemas de su econo
mía. La quincena Pro-"AMAUTA” 
»erá al mismo tiempo, un. jornada 
económica y uní jomada propagan
dística. Quincena de cobranza, de co
lectas, de reclutamiento de suscritbres, 
de suscrición de las accione, disponi
bles, de agitación de nuestro nóm-

Da.de ,u erigen, “AMAUTA’ e» 
una empresa de voluntad y de opti
mismo. Hasta ahora hemos s'abido de
fenderla y mantenerla contra todd. Su 
Vida es ya una gran victoria. La Quin
cena Pro- AMAUTA” será también 
una jornada victoriosa. Estamos se
guros que a este llamamiento no ha

rá, entre nuestros amigos y . simpa
tizantes, uno solo que no responda; 
i Presente!

~ _ “jAmaúta"’
L I B K O S 
SURTIDO SIEMPRE RENOVADO 
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La Historia del Movimiento 
Obrero en 1919 

Apuntes de un testigo y actor
LETRAS AMERICANAS

EL PERU DE MARIATEGUI
Subconcientemente, el fuerte sedi

mento ácrata de que está impregna
do «I compañero León, le ha hecho 
reaccionar frente a una de las afir- 
macionens contenidas en mis apuntes 
sumarios sobre el paro del año 1919.

No polemizo. Se está acostumbra
do, entre nosotros, a abusar de la po
lémica, más que como medio de com
prensión, para dar satisfacción a es
tériles vanidades y falsas reputacio
nes. Aspiramos, con una nueva con
capción de la realidad nacional, a e- 
copomizar, precisamente, las palabras.

Luchamos por crear una ideología 
práctica. Tenemos un ideal concreto. 
La polémica vacía, estorba. Acepta
mos, únicamente, la discusión preci
sa, terminante. Queremos ser una le
gión deTuchadores y no una asamblea 
de retóricos, como dijera Kautsky an
tes de convertirse en esto último.

Insisto en que el movimiento del 
19 fué encaminado por el Comité de 
las subsistencias. Sobre éste velaba 
la influencia directora de Barba, Gu- 
tarra, Fonken. No se trató de una 
dictadura personal. Era la adaptación 
a los puntos de vista del más apto.

La centralización directora y disci
plinaria es indispensable. La influen
cia de Barba, Gutarra y Fonken no 
puede discutirse. No eran simples o
rientaciones. Tenían función de jefes. 
Y lo fueron.

Del artículo del compeñero León 
y otras observaciones deduzco una la
mentable incomprensión de los alcan
ce, de mis apuntes históricos. De aquí 
mi empeño por crear una cultura o- 
krera que eleve el nivel intelectual 
del proletariado. Con todo, su traba
jo es interesante por los nuevos datos 
que aporta.

Ricardo Martínez de la Torre.

ALGO SOBRE EL MOVIMIENTO 
OBRERO DE 1919

N-o se trata desde luego, de desva
lorizar el contingente apocado en un 
movimiento de trascendencia como lo 
ftté el Movimiento Obrero de 1919, 
por los que en él intervinieron; me
nos aún, el de la doctora señorita Mi- 
guelina Acosta Cárdenas, delegada del 
Comité Feminista ante el Comité Pro
abaratamiento de la Subsistencias. Pe
ro, este reconocimiento, no nos im
pele a que autoricemos con nuestro 
silencio, a tergiversar la verdad his
tórica del Movimiento Obrero de 1919. 
no sólo, como simple testigo de éste 
acontecimiento proletario, sino, como 
delegados ante el- referido comité, el 
que rigió todo el proceso del Movi
miento Obrero de 1919. Esto sería 
presentar ante la posteridad al Co
mité, y a los delegados todos, como 
hombres faltos de independencia es
piritual, como unos simples autómatas, 
movidos sólo por los cordeles de los 
titiriteros.

Está, en la conciencia de los obre
ros y de las personas que sin serlo, 
actuaran de cerca en todo el proceso 
del movimiento; unos con un espíritu 
de clase definido, y, los otros impul
sados poi" un sentimiento humano y 
justiciero, ante el cuadro de una pa
vorosa miseria, qué como un espectro 
amenazaba los hogares proletarios. La 
«arestía de la vida y los bajos jorna
les que como remuneración al traba
jo, percibían los obreros y campesi
nos, como consecuenncia de la espan
tosa guerra europea de 1914, que, en
riqueció a unos cuantos y sumió en la 
miseria a millones de seres. Ellos sa
ben, cómo fué, desarrollándose la vi
da del Comité, dentro da una acti
vidad ponderada; cómo pudo llegar a 
tomar las proyecciones de un movi
miento verdaderamente popular sin 
que en él haya intervenido otía cia
se Social que la proletaria. La inter
vención de elementos extraños, era, 
sólo ’en los míJné'A y asambleas po
pulares; pero, ésto, no era suficiente 
para arrastrar al Comité a descala
bros o caminos torcidos de aquel 
que se había trazado. Después de 
los mítines o" asambleas populares el 
Comité se reunía en pleno, y en él, 
«e deliberaba, se discutía las sugeren
cias emanadas de las asambleas pc- 
Pulares o los mítines.

El Comité Pro-abaratamiento ’de 
•8 Subsistencias, tenía adheridos a 

su sene a cuerpos organizados en el 
orden gremial y, aún, a muchas so
ciedades humanitarias, cuyos repre
sentantes eran incorporados después 
de haberse leído las credenciales que 
como tales los acreditaban. En estas 
asambleas plenas, del Comité, se vo
taban las conclusiones que eran des
pués leídas en las asambleas popula
res o los mítines. Tal hecho eviden
cia claramente, que no pudo nadie 
haber pretendido erigirse en direc
tor del Movimiento Obrero de 1919; 
desde luego, pues, queda descartada 
toda influencia política o personal 
como determinantes del referido mov-i 
miento. Si tal hubiera acontecido, 
los primeros en gozar de ésta influen
cia directriz, eran, sin duda alguna, 
los socialistas, con su partido recien
temente fundadoi a cuya cabeza tenían 
al señor Luis Ulloa, líder socialista 
y a la vez acreditado como delegado 
junto con el señor Carlos del Barzo 
ante el Comité de Abaratamiento. La 
destacada figura del señor Luis Ulloa 
como intelectual; sus conocimientos so 
ciológicos, de historiógrafo de nota, 
ilustre orador, eran motivo suficiente 
para haber dominado y dirigido a su 
antojo al Comité. Contaba el señor 
Ulloa con la colaboración de su com
pañero Garlos del Barzo, obrero inte- 
leciual, de filiación política “billinghu- 
rista” conocedor de organizaciones 
obreras, un hombre estudioso y há
bil. Nada, pues, se hubiera hecho con 
la buena voluntad, si nó hubiera habi
do orientación, espíritu de clase y 
conciencia de sus actos.

En resumen, el Comité Pro-abara
tamiento de las Subsistencias, éra una 
entidad deliberativa; era un Cuerpo 
convergente de instituciones, cuya 
responsabilidad asumía; se discutía 
las proposiciones o proyectos y eran 
sancionados por mayoría de votos. Po
demos decir, pués. aue hubo orienta
ción pero no jefatura. Todos contri
buyeron al desarrollo del movimiento, 
en forma encomiable, y muchas de 
las veces heroica por lo difícil y 
peligroso de la misión que se les enco
mendaba; todos, limeños y provincia
nos, tenían un concepto profundo de 
lo que eran para el pueblo aquellos 
momentos de prueba; sabían que ha
bía que luchar contra una clase domi
nante y explotadora; y, así como el 
obrero de las grandes capitales indus- 
trianlizadas, salen “a láfc calles para de
jarse sacrificar en plena vía por de
fender sus reivindicaciones económi
cas y políticas”, asi, los provincianos 
salen a regar con su sangre las pam
pas en áras de justicia y libertad, lu
chando contra los fuertes, contra los 
poderosos; su empuje y virilidad está 
contra éllos, pero, nunca contra los 
débiles é indefensos.

Abordado por el Sindicato de Za
pateros el ciamor popular sobre la 
carestía de la vida, que venía deján
dose sentir, desde que el pueblo traba 
jador sufrió las consecuencias de la 
moratoria, consiguientemente á la gue 
ira. europea, éste sindicato tuvo algu
nas reuniones en que intervinieron 
obreros de diferentes oficios, no lle
gándose a ningún acuerdo concreto. 
Treinta días después, a invitación del 
gremio textil, se reunieron en el lo
cal de la Sociedad “33 Amigos” calle 
de Sandia (hoy teatro Variedades) te
jedores, carpinteros, zapateros, alba
ñiles, quedando constituido el Comité 
Pro-abaratamiento de las Subsisten
cias; desde ese instante, Barba asu
mía las funciones de Secretario Gene
ral del Comité, hasta que fué preso. 
Fué Barba, (justo es reconocerlo) el 
secretario infatigable; de un espíritu 
verdaderamente organizador; trabaja
dor y cumplidor de los mandatos de 
la asamblea; constante en su asisten
cia. Nunca se amilanó ante la Calta 
de concurrencia de los delegados, su 
visión era optimista; siempre lo veía
mos puesta su atención en el compro
miso contraído, para no defraudar la 
confianza en el depositada. Donde 
quiera que se le encontrara, siempre 
lápiz en mano, redactando oficios pa
ra las organizaciones, volantes y co
municados para los diarios, solicitacio
nes de locales para que se pudieran 
efectuar las asambleas populare*, en 
la que se hicieran conocer al pueblo

Esto del Perú de Mariátegui, tiene 
un doble significado. Es un libro; y 
es también un estado de la intelectua 
lidad peruana. Por una parte, “7 en
sayos de interpretación de la realidad 
peruana”; volumen en que se compi
lan y ordenan los estudios críticos que 
ha venido publicando su autor, José 
Carlos Mariátegui, en la revista 
“AMAUTA" y en otras de su pais, 
más algunos inéditos. Por otra parte,- 
la expresión más formal dada hasta 
ahora de la nueva fuerza intelectual, 
que está renovando la conciencia de 
aquel viejo e ilustre virreynato, pro
yectándose en sentidos distintos a los 
que, hasta ha poco, dominaron exclu
sivamente el panorama social y espi
ritual interno del Perú.

Pocas veces pudo decirse con más 
propiedad, que nos hallamos ante un 
libro representativo4 Representativo 
del Perú, nuevo, de Perú que nace, 
que deviene. Como que su autor es 
uno de los más vigorosos factores —y 
el más concreto, desde luego,— del 
vasto movimiento de renovación que 
se está operando en el seno de la in
telectualidad y el pueblo del Ande, mo
vimiento en estado de fermentación 
aún, en su mayor parte, pero que se 
anuncia con esa pujanza de síntomas 
profundos, que sugieren la evidencia 
de una realización futura incontrasta
ble.

En “7 ensayos de interpretación 
de la realidad peruana” Mariátegui, 
fuerte mentalidad, el más notable, tal 
vez, de sus propulsores, nos define, 
con certera lucidez de exégeta y de 
polemista, los verdaderos aspectos dt 
ese complejo problema de la revolución 
autóctona que viene incubándose en el 
Perú, con vistas a un renacimiento del 
colectivismo agrario de los Incas. . .

No se suponga empero, que, ni el 
libro de Mariátegui —ni el movimiento 
que representa— se perfilan con los 
caracteres literarios de un diletantismo 
indiano, como una romántica y absur
da vuelta al incaismo de Garcilaso, 
como una reconstrucción arqueológica 
del imperio del Tahuantisuyo. El li
bro y el movimiento son más serios que 
eso. Se trata de uñ resurgir de las 
fuerzas autóctonas del territorio, que 
son su inmensa mayoría, hasta hoy anu 
ladas por el régimen político económi
co heredado del coloniaje, que ponía 
en manos de una minoría burguesa, y 
“civilista”, la hegemonía absoluta de 
sus riquezas y de sus mandatos.

Desde hace algún tiempo, libros y 
revistas llegados de diversos centros 
del Perú —Lima, Callao, Arequipa— 
nos traían las resonancias de un vasto 
y hondo despertar de la conciencia te
rritorial, ora en forma de conflicto 
con la cultura académica, de entron
que colonial, de la burguesa hidalga de 
Lima, —ora en forma de conflicto de 
las aspiraciones de reivindicación eco
nómica de las masas indias, con el sis
tema oligárquico de explotación de la 
tierra y del trabajo, por una mino
ría.

Esta doble y confusa agitación 
—social y económica— es la que apa

las conclusiones a que había llegado el 
Comité.

Con los pocos, muy pocos delega
dos que asistían tres meses antes de 
las asambleas populares y los míti
nes, que culminó con el Paro General, 
éra Barba no el director; éra el Se
cretario General, que como tal »órien- 
taba a la asamblea de delegados, y, 
a pesar de todo, sus proyectos o pro
posiciones, éran discutidos y muchas 
de las veces, fueron modificados y am
pliados unos y rechazados otros. La 
dirección residía, pues, en el Comité 
en la asamblea de delegados.

Después de la prisión de Barba, hé- 
mos visto pasar por la secretaría a 
Manuel Rosales, Pedro Ulloa, Leopol
do Urmachía, José Guzmán y Medina 
y Delfín Lévano; éste último hizo en
trega de la secretaría a Barba a la 
salida de la prisión, en el local de la 
Biblioteca Ricardo Palma.

No hubo pues, directores, sino 
orientadores y ejecutores en el Movi
miento Obrero de 1919.

Pablo León y M. 

rece estudiada y definida con rasgos 
precisos en el libro de Mariátegui, li
bro que tiene a su vez el doble valo: 
de constituir un gran documento his
tórico, y de orientar, hacia el porvenir 
por caminos positivos, esa inquietud 
profunda, aunque vaga, de un pueblo.

Porque Mariátegui no es simple 
reflector de esa agitación. Hombre de 
rica y disciplinada cultura sociológica, 
ha ido al encuentro de ese movimien
to, para iluminarlo con sus conceptos 
positivos y encauzarla por vías concre
tas. Si Mariátegui no es hoy el cau
dillo más prestigioso de ese movi
miento interno, es por lo menos su fi
gura representativa, visto desde el ex
terior.

Acaso pudiera reprochársele a Ma 
riátegui, el ser un doctrinario demasia
do cerrado, demasiado absoluto, apli
cando un poco dogmáticamente sn teo
ría económica a las realidades perua
nas. Pero, ello no es óbice para que, 
en los términos generales y en lo prin
cipal, sus ensayos de interpretación 
de aquella realidad, expresen concreta 
tamente por la primera vez, en la his
toria intelectual del Perú, verdades 
sustanciales, hasta ahora ocultas tras 
su verbología del pseudo-idealismo bur
gués.

Los siete ensayos encaran la vida 
real del Perú en los siete siguientes 
aspectos: la evolución económica, el 
problema social del indio, la cuestión 
de la tierra, el proceso de la instruc
ción pública, el factor religioso, el con
flicto político de regionalismo y cen
tralismo, y el descubrimiento de ’a li
teratura; todo íntimamente relaciona
do, integrando un solo gran proceso 
histórico, con sus perspectivas abiertas 
al devenir más o menos próximo. Fue
ra de nuestro modesto “Proceso His 
tórico del Uruguay”, no sabemos que 
en ningún pais de América Latina se 
haya escrito un estudio de esta índo
le, y tan a fondo, y tan completo, so 
hre la realidad nacional.

“I

íí

Compre Ud. esta* cuatro obras, pre
miadas por un jurado compuesto de los 
autorizados intelectuales señores Luis Vá
rela y Orbegozo, Luis Alberto Sánchez, y 
Rudo, padre Domingo Angulo; y no olvide 
que los mejoras trabajos se realizan en 
los Talleres Gráficos de la Editoriál “Mi
nerva” que dispone del más moderno y 
completo equipo. Especialidad comproba

da en libros y folletos.

“MINERVA”: Sagástegui 669. - Teléfono 46-43

Este libro, —completando y culmi
nando el magnífico esfuerzo de la re
vista “AMAUTA”— define a Mariáte
gui, como el tipo representativo de 
un nuevo ciclo de la intelectualidad 
peruana, de la nueva generación que 
viene a instituir y a superar a la que 
representan, los Riva Agüero, los Gar
cía Calderón, los Belaúnde, etc. La 
de estos escritores ha sido una gene
ración eminentemente burguesa y aca
démica, en sus ideas y en sus normas; 
dentro de la evolución intelectual pe
ruana, significan el último estadio de 
la cultura universitaria limeña, herede
ra “civilista” del coloniaje, de un idea
lismo jurídico, todo verbalista, y de 
un estilo solemne, de corte parnasia
no.

Con Mariátegui, y con el fuerte 
núcleo de escritores jóvenes que lo 
acompañan se inicia, en el Perú, una 
nueva etapa ideológica y literaria, 
más sustancial y más libre. El centrj 
del Perú nuevo no es ya la ilustre Uni
versidad de San Marcos; sino acaso la 
revista “AMAUTA”. Y estos siete en
sayos de interpretación de la realidad 
peruana, señalan, tal vez, el término 
y el comienzo de dos,grandes etapas 
históricas.

N. de la R. — Empiezan a llegar 
del extranjero valiosos juicios sobre el 
último libro de José Carlos Mariátegui, 

7 Ensayos de Interpretación de la 
Realidad Peruana”, a pesar de que por 
sus temas no está destinado a encon • 
trar fuera del país sino una atención 
e interés muy limitados. El artículo 
que reproducimos pertenece a uno de 
los más eminentes críticos de Hispa- 
no-América, —figura de la más desta
cada actualidad con motivo de su no* 
table libro “Estética del 900”—. Ha 
sido publicado en el diario “El Día” 
de Montevideo, donde Zum Felde, que 
dirige además la prestigiosa revista 
“La Pluma”, comenta con notoria au
toridad libros uruguayos y extranje-
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FAGINA 6 LAB O R

■DRO3LtMAS PE OHáANIZACION SINPICAL

Sobre los Comités de Fábrica 
Sindicatos de Industria

El compañero Lozovsky. en su 
>reve estudio sobre los sindicatos de 

industria, expuso en lineas generales, 
con perfecta claridad, el denoten» por
que han pasado los sindicatos en su 
faz estructural, las viejas y las nue
vas formas de organización; habló del 
sindicato de oficio como instrumento 
de lucha viejo e inadecuado, y del 
sindicato por industria, como la nue
va forma hacia el cual marcha tod« 
el movimiento sindical contemporá
neo.

Todo proletario que ama su causa y 
lee a Lozovsky, sobre este asunto, no 
puede dejar de convencerse. Pero, de 
inmediato surge una lógica pregunta, 
¿cómo, práctiqamente, aplicar este 
principio en nuestros países? ¿Cómo 
crear sindicatos o Federaciones Nacio
nales de Industria, en países donde 
casi no existen industrias? ¿Qué de
be hacerse con el Sindicato de Oficios 
Varios o con el Sindicato General de 
Trabajadores? ¿Qué debe hacerse en 
tal caso con los artesanos, tipo pre 
dominante de la economía nacional 
de la América Latina?....y una in
finidad más de cuestiones.

Evidentemente, hace falta intentar 
explicar y describir en detalle todos 
los engranajes de este nuevo princi
pio, dar un esquema más o menos cla
ro y piáctico sobre el asunto en cues
tión.

Y esto es lo que se propone hacer el 
presente artículo. Pero, en el mismo 
instante en que se trata de abordar 
prácticamente el problema, surgen, de 
inmediato, grandísimas dificultades.

Se ha dicho, en varias oportunida
des, que la América Latina no es un 
todo único, sino que cada país que la 
integra tiene sus características, ras
gos y modalidades propias. En unos 
pocos países, el movimiento sindical 
está muy adelantado, en otros, pasa 
recién por un período embrionario. Y, 
hacer hoy en día un equema único 
que prevea e incluya las particula
ridades sindicales y los detalles de to
dos nuestros países, es tarea casi im
posible. Para cada país se requiere un 
esquema adaptado y amoldado a su 
economía nacional, a su idiosincracia 
Naturalmente, con esto no queremos 
decir que no existan puntos comu
nes, que faciliten la elaboración de 
un esquema o modelo general para to
da la América Latina. Muy por el 
contraio. Esto es necesario, se impo 
ne hacerlo. Queremos, solamente, esta
blecer que este modelo general sólo 
puede ser elaborado a base de un ver
dadero trabajo colectivo de los repre
sentantes obreros de todos los países 
quienes deben compenetrarse, mútua- 
mente, de sus problemas sindicales. Só
lo la Confederación Latino America
na, cuando e'la sea una realidad vi
viente, podrá cumplir con esta enor
me tarea.

Hoy, nosotros nos conformamos en 
cumplir con la modesta tarea de iniciar 
ese trabajo.

El presente esquema, al mismo tiein 
po que pretende dar una idea de la 
forma ideal de organización hacia la 
cual deben marchar nuestros sindica
tos intenta, en la medida de lo posible, 
resolver algunas dificultades, (más 
bien insinúa su solución), más o me
nos comunes para todos nuestros paí
ses. Somos los primeros en criticar
nos. Nuestro esquema es demasiado 
esquemático, pero de no ser así, co
rreríamos el riesgo de perder en de
talles, lo fundamental.

Cada párrafo, cada sub-capítulo, re
quiere amplios comentarios y, a su 
tiempo los haremos.

Seríamos incompletos si no dijéra
mos que a nuestro entender, la obra 
de transformación de los actuales sin
dicatos fracionados, dispersos y es
queléticos, en organizaciones de ma
sa y basados en el principio de indus
tria y de producción, no es tarea que 
se cumple en un instante, sino en a
ños: y que lo más pernicioso y el peor 
servicio que se podría hacer a la cau
sa, sería la aplicación mecánica al mo
vimiento sindical, de un esquema "a 
priori”, que no corresponda y no con
sulte las necesidades reales del mo
vimiento. No sacrifiquemos el efectivo 
progreso sindical, en pró de un esque
ma teórico. ¡El esquema para el pro

greso y no para el regreso!
El éxito de los trabajos depende en 

última instancia, del grado q’ se tome 
en cuenta las tres reglas fundamenta
les siguientes: lo. Los sindicatos de
ben ser construidos de acuerdo y a 
amoldándose a las condiciones parti
culares y específicas de la economía 
nacional de cada país; 2". Ellos debe* 
estar consumidos de tal forma, qu; 
eleve hasta el máximum posible, la ca
pacidad combativa de los trabajadores 
en su lucha contra el capital y 3o. El 
criterio básico con que hay que abor
dar absolutamente todas las cuestio
nes de estructura y organización sin
dical, es tomando siempre en cuenta 
la finalidad y el objetivo último del 
Sindicato, que consiste en derrumbar 
el régimen de explotación del hombre 
por el hombre.

DE LOS COMITES DE FABRICA

Todos los obreros y empleados de 
una misma fábrica, sin distinción de 
profesión u oficio, estén o no organi
zados sindicalmente, reunidos en a
samblea general, designan su Comité 
de Fábrica. Se llamará Comité de 
Fábrica, de Usina, de Mina, Rural, de 
Comercio, etc., según sea el lugar de 
trabajo. Si se trata de algún taller, 
con algunos obreros solamente, pue
de quedar en pie el viejo sistema, 
es decir, el delegado de taller, pues es, 
en última instancia, el embrión de 
los Comités de Fábrica.

Para las grandes fábricas, el núme
ro de miembros del Comité, por e
jemplo, podría ser de siete a once.

Como cada fábrica grande se divi
de en secciones, y teniendo en cuen
ta que los obreros de la misma tienen 
intereses particulares y propios de 
sus secciones, la asamblea general de 
obreros y empleados, al elegir los 
miembros del Comité de Fábrica, de
berá hacer lo posible para que en él 
estén representados los intereses de 
todas las secciones o de todas las ca
tegorías de trabajadores, lo que no 
significa que no se pueda nombrar de 
una misma sección a varios compañe
ros, si ellos sobresalen por su capaci
dad, para desempeñar tales cargos.

El Comité de Fábrica es el órgano 
supremo del Sindicato en la fábrica, 
hasta ser reelegido por una nueva a
samblea, y es el encargado de dirigir 
todas las actividades del mismo y de 
cumplir con las resoluciones de las a
sambleas y de los órganos sindicales 
superiores.

A los efectos de evitar que el Co
mité trabaje en una forma desordena' 
da y para obtener una mayor respon
sabilidad de sus miembros, una vez e
legido éste, deberá presentar a la bre
vedad posible un plan de trabajo, (tar 
reas que se propone realizar durante 
un período determinado), anee una a
samblea general, para ser tratado y a
probado).

En las fábricas o empresas gran
des, a los efectos de que las diferen
tes secciones o categorías estén bien 
representadas y para tener una ma
yor ligazón con la masa obrera, el 
Comité de Fábrica podrá crear un 
órgano accesorio denominado “cuerpo 
de delegado*’’, que estará constituido 
por los delegados de las secciones de 
la fábrica, elegidos en asambleas sec
cionales.

Dichos delegados podrán asistir a las 
reuniones del Comité de Fábrica, con 
derecho a voz, solamente, colaboran
do en el trabajo de éste con sus in
formes, integrando las diferentes co
misiones, (de organización y propagan
da cultural, finanzas, deportes, etc.) 
y, al mismo tiempo, serían los encar
gados de cobrar las cotizaciones en sus 
respectivas secciones. (Se sobreentien
de que en las empresas chicas no ha
ce falta la creación de este órgano 
accesorio).

El Comité: de Fábrica, como mgaim 
dirigente df- todas las actividades sin
dicales en la misma, debe tratar dr 
subdividir el trabajo entre los diforen 
tes miembros que la integran. Así, por 
ejemplo, entre ellos se repartirían los 
cargos de secretario, secretario de &-• 
tas, tesorero, encargado de propagan 
da y agitación, encargado de cuestio
nes de organización, encargado d • 
deporte, etc.

y
La sede del Comité de Fábrica de

berá estar ubicada cerca de la fábri
ca, o en el barrio donde vivan la ma
yoría de los obreos que trabajan en 
la misma.

Los sindicatos deben luchar por el 
reconocimiento de los Comités de Fá
brica por parte de los patrones. Es
to, aunque la experiencia ha demos
trado que los capitalistas son capa
ces de hacer cualquier concesión, me
nos el reconocimiento oficial de un 
segundo patrón “introducido en la fá
brica”. Pero, naturalmente, no es una 
condición indispensable para la exis
tencia de los Comités de Fábrica, el 
que estén reconocidos por los capita
listas. Estos pueden, también, funcio
nar ilegalmente, dentro de la fábri-

Los comités de Fábrica de Usina, Mi
na, etc., constituyen la mejor forma 
de ligar al sindicato con la masa tra- 
trabaj adora, por cuanto viven en su 
seno, y el que presenta mayor capa
cidad de resistencia frente a los em
bates patronales y estatales.

DE LAS SECCIONES LOCALES O 
COMARCALES DE LAS FEDE

RACIONES NACIONALES
DE INDUSTRIA

A los efectos de coordinar las ac- : 
ciones y actividades de todas las fábri
cas o empresas de una misma indus
tria, en una determinada ciudad, de 
berán crearse las secciones locales de 
la Federación Nacional de la Indus
tria respectiva.

A dicho efecto, los obreros de todas 
las fábricas reunidos en asamblea ge
neral, deberán elegir su órgano diri
gente local, que puede llamarse Co
mité Local.

El procedimiento para la elección 
del Comité Local, rnede variar. Si es 
que hay mucha y una gran concentra
ción de fábricas y no hay un local a
propiado para ‘realizar asamblea ge
neral, ésta podrá ser reemplazada por
uña Conferencia local de representan
tes o delegados de todas las fábri
cas.

El Comité Local es el órgano diri
gente de las actividades sindicales en 
todas las empresas de una industia 
cualquiera en una localidad determi
nada. Pero, no todas las industrias se 
encuentran concentradas en las ciuda
des. Las industrias que laboran la ma
teria prima de la agricultura o las 
que explotan el subsuelo se encuen
tran generalmente, lejos de los cen
tros urbanos y cerca de las fuentes de 
materia prima.

Existen, además, en el campo y en 
las pequeñas localidades’ de campaña, 
los trabajadores» agrícolas, que son or
ganizabas sindicalmente, y artesanos 
y obreros de diferentes oficios.

De ahí la necesidad de agrupar a 
todos estos, en secciones comarcales 
de la Federación Nacional de la Indus
trias determinada, con su respectivo 
órgano dirigente: el Comité Comar
cal.

Las secciones comarcales no deben 
ser muy grandes, territorialmente, a 
objeto de facilitar las relaciones y co
municaciones de las distintas fábricas 
entre sí.

Las Federaciones Nacionales de In
dustrias, al intentar crear las seccio
nes comarcales, no deberán tomar 
siempre en cuenta las divisiones polí
ticas o administrativas existentes; es
tablecidas por la burguesía, (departa
mento, cantón, distrito, etc.); porque 
no siempre éstos están basados en las 
características económicas de la Co
marca. Incumbe a las Federaciones 
Nacionales de Industria de "comarqui- 
zar” al país, en base y de acuerdo 
con las características económicas y 
con las necesidades y conveniencias 
de la organización obrera.

En aquellos países de escaso des
arrollo industrial y de industria poco 
concentrada, en donde, por lo tanto, 
es imposible crear secciones comarca
les. los Comités de Fábrica estarán 
adheridos, directamente, al Comité Re
gional de ía Federación Nacional de 
Industria.

Generalmente, el Comité Comarcal 
deberá radicarse en el pueblo más im
portante de la Comarca, que es co

munmente eun centro comercial don
de bajan los trabajadores a hacer sus 
compras. (1).

No es absolutamente obligatorio e 
indispensable la creacción de seccio
nes comárcale' y locales simultánea 
mente. La sección Comarcal puede en
globarse a la Local.

Al hablar sobre este engranaje de 
los Sindicatos Nacionales de Industrias 
queremos solamente indicar que en
tre la base, (los Comités de Fábrica, 
de Minas, Talleres, Rurales, etc.), y 
los órganos dirigentes provinciales o 
regionales, deben existir organismos 
intermedios a los efectos de una ma
yor ligazón y contacto. He ahí la ra
zón de las secciones locales o comar
cales.
DE LAS SECCIONES REGIONALES

Con los delegados elegidos en las 
conferencias locales y ’ comarcales, se 
constituye el Congreso de la Sección 
Regional quien elige su órgano diri
gente: el Comité Regional.

Como decimos, en el capítulo ante
rior, de no existir secciones comar
cales o locales, los Comités de Fábri
ca, podrán depender, directamente, de 
la organización regional.

No es absolutamente indispensable 
que la organización regional abarque, 
únicamente, a los trabajadores que se 
encuentran dentro de las fronteras de 
una Provincia o de un Estado o de 
un Departamento. Las Federaciones 
Nacionales* de Industria, deberán tra
tar de fijar el radio de acción de cada 
Comité Regional, de acuerdo con las 
regiones económicas del país.

La C. D. del Comité Regional, no 
es indispensable que esté ubicada en 
la capital política o administrativa del 
Estado o de la Provincia, sino más 
bien tomar en cuenta la importancia 
económica y el grado de concentración 
de la industria, concentración de vías 
férreas, etc.

DEL CONGRESO NACIONAL Y DE 
LA FEDERACIONAL NACIO

NAL DE INDUSTRIA

En los Congresos regionales se de
signan los delegados al Congreso Na
cional de la Federación Nacional de 
Industria, el que a su vez elige su 
Comité Nacional, órgano supremo y 
dirigente de toda la Fedaración.

Naturalmente, aquí como en todas 
las escalas anterioes, las delegaciones 
no deben ser formales elegidas en ba
se de un esquema “apriorístico”, sino 
que en líneas generales, la base debe 
estar bien representada en 13s Congre
sos Nacionales

Todos los órganos citados, desde la 
base hasta la cabeza, deben ser ele
gidos al mismo tiempo, en una mis
ma fecha, más o menos.

DE LAS SECCIONES PROFESIO
NALES

Nuestro intento de hacer un esque
ma de las Federaciones Nacionales de 
Industria, sería incompleto si no ha
blásemos de las Secciones Profesiona
les de las Federaciones Nacionales de 
la Industria.

Una Federación Nacional Minera, 
por ejemplo, de Colombia, que agru
para a los mineros que trabajan en 
las minas de oro, de platino, en los 
pozos petrolíferos, etc., o en Chile, 
los mineros de las minas de carbón, 
salitre y cobre. Tomemos otro ejem
plo: Una Federación Nacional del 
Transporte Ferroviario, que agrupara 
a los maquinistas, foguistas, obreros 
demás personal.

Es evidente que esas Federaciones 
de los talleres, mecánicos, guardas y 
que engloban diferentes categorías de 
proletarios, deben tomar bien en cuen
ta las condiciones, características y ne 
cesidades de esas categorías. Y en sus 
Comités Nacionales, si se trata de la 
Federación Minera, por ejemplo, de
berán existir las secciones nacionales 
de petroleros, mineros en carbón, en 
cobre, etc., siendo en última instancia 
el Comité Central Nacional, un órgano 
de coordinación y dirección de las dis
tintas secciones.

Este es, en grandes lineas, el sis
tema de estructura de las Federacio
nes Nacionales de Industrias, dicho de 
otra manera, de la organización obre
ra por línea vertical, según las in
dustrias.

Pero, para que las Federaciones Na
cionales de Industria puedan cumplir 
con sus tareas, para que puedan lu- 
car contra el capital centralizado y 
concentrado, a ¡a par que se centraliza 
también el movimiento sindical, es ne
cesario señalar que esta centralización 
de ninguna manera debe ser burocrá
tica. sino lo más ampliamente demo- 
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ciática posible. Esto quiere decir qn, 
todos los órganos, desde abajo hasta 
arriba, deben ser elegidos por los tra
bajadores organizados, que los órga
nos inferiores deben acatar las resolu
ciones de los órganos superiores, que 
debe existir un control permanente de 
todos los miembros de los sindicatos 
sobre la actividad de los órganos di
rigentes, que debe existir pleno de
recho de iniciativa en la base, al 
mismo tiempo que una consciente su
peditación de éstos a las resoluciones 
de los órganos dirigentes que condu
cen la lucha.

DE LA CONFEDERACION NACIO
NAL

Veamos ahora, brevemente, como 
debería estar organizada una Central 
Obrera Nacional, basada consecuente
mente con ese mismo principio, de la 
organización por industria.

Con los representantes de las sec
ciones locales de las diferentes ramas 
industriales, se forma el Consejo Lo
cal y de la misma manera el Consejo 
Comarcal, quienes son los órganos di
rigentes de todo el movimiento sindi
cal de la localidad o de la comar
ca.

Con los representantes de las seccio
nes regionales o provinciales de la Fe
deración Nacional de Industria, se 
constituye el Consejo Regional Pro
vincial o de Estado, que viene a ser 
algo asi como las actuales uniones 
obreas provinciales o de Estado.

Elegido en Congreso Nacional y con 
la representación de todas las Federa
ciones Nacionales de Industria, se 
constituye el Consejo Nacional de la 
Confederación.

FORMA DE DESIGNACION DE LOS 
DELEGADOS AL CONGRESO 

NACIONAL DE LA CONFE
DERACION

Puede haber dos formas: una por 
línea exclusivamente vertical, es de
cir, de acuerdó con la primera parte 
de nuestro esquema. En tal caso sería 
el Congreso Nacional de una Federa
ción Nacional de la Industria X, el 
que, al mismo tiempo de nombrar su 
Comité Nacional, designaría los dele
gados al Congreso Nacional de la Con
federación Obrera Nacional. O bien 
por línea horizontal, es decir, en las 
Conferencias donde se nombran los 
Consejos -Locales o Comarcales, se de
signarían, al mismo tiempo, los dele
gados para los Congresos Regionales, 
quienes, una vez designado su Con
sejo regional, nombrarían sus delega
dos al Congreso Nacional de la Con
federación, supeditando así el princi- 
cipio de industria al de los intereses 
generales de la clase obrera de todas 
las regiones. Pero, con todo, una cosa 
es evidente; on el Consejo Central de 
la Confederación deben estar repre
sentadas, ante todo, las Federaciones 
Nacionales de Industria, como tales, y, 
al mismo tiempo, los intereses genera
les dt- la clase obrera de las regiones 
económicas más importantes del país.

Para nuestros países, sobre todo, de 
poco desarrollo industrial, es preferi
ble el sistema mixto de la doble re
presentación, es decir, el de línea ho
rizontal y vertical que acabamos de de
cir.

(1). — En dichos pequeños pueblos, 
por lo general, no existe una industria 
seria, predominante, casi en absoluto, 
el obrero independiente, el artesano, 
a quien los sindicatos están en el de
ber de atraer a sus filas, siempre que 
no exploten mano de obra agena. P&ra 
esta categoría de trabajadores queda 
siempre en pie y, por el momento, es 
la única solución, el clásico Sindicato 
de Oficios Varios o Sindicato General 
de Trabajadores. Pero siendo estas a
grupaciones de carácter transitorio, ai 
mismo tiempo que los artesanos perte
necen al Sindicato de Oficios Vario»* 
deben estar adheridos o relacionados, 
directamente, a su respectiva Federa
ción Nacional de Industria.
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Matrimonio, Desposorio y Enlace 
Por Dora Mayer de Zulen.

Me ha interesado un artículo que 
aparece en el No. 3 de “LABOR”, es 
decir, el sobre "Libertad de Amar”, 
de Luis Jiménez de Asúa.

Uno de los puntos.más importantes 
del tema es la definición que ello se 
hace de unos términos que represen
tan determinados conceptos respecto 
fl los asuntos de matrimonio y s- 
mor.

Ellen Key ha hecho bien en hacer 
nn término que sea aplicado para in
dicar casos que el uso establecido ya 
no permite que se cubran con la fór
mula amor libre. Ella insiste “en dis
tinguir y separar la libertad de amar 
del amor libre”, queriendo señalar 
con el primero de estos términos una 

’eatructura moral y con el segundo u
na autorización para toda claco de li
cencia* erótica».

Sin embargo, Ellen Key no ha to
cado sino los coníines del problema 
de la imprecisión de los términos de 
que se echa mano para designar con 
nada más que una sola palabra los 
principios más contradictorios que en
eran en el ramo» de que se trata — 
pues, el núcleo del problema está, en 
que se da el solo nombre amor a dos- 
fenómenos que entrañan conceptos 
diametralmente opuestos: el uno un 
ímpetu fugaz de los individuos de un 
sexo hacia el otro que toman la rela
ción mutua como cosa pasajera y ba
lad!, y acaban por derivar del comple
jo erótico impresiones de hastío, des
dén y pesimismo; el otro, un senti
miento profundo, cuya aspiración a
punta a lo sagrado, sublime, exclusi
vo y eterno.

Bajo el nombre amor los poetas 
de todos los tiempos han cantado am
bos aspectos de la pasión humana: la 
efímera y la durable, la materialista y 
la espiritual, la fisiológica y la psico
lógica. ¿Es justo ser tan parco en 
nomenclatura como para no tener dos 
términos para dos géneros de ser tan 
distintos? Diga lo que quiera la teo
ría sobre una causalidad común que 
pudiera ocultarse en el fondo de am
bos fenómenos aludidos, en la prácti
ca se muestra el inconveniente que hay 
en carecer de términos precisos de cla
sificación. Pues, quien desea hablar 
a sus semejantes de sus experiencia® 
en un afecto infinito no quiere que 
ellos puedan entender posiblemente 
que les va a hablar de un impulso efí
mero. La palabra amor, tiene un pre
dominio establecido como designación 
de sentimientos elevado?, y habría que 
adoptar otra palabra para designar los 
impulsos, que aveces no comprenden 
ninguna de las características propias 
del amor del lenguaje bíblico.

Seguiré adelante con el tema de la 
definición de términos.

La palabra matrimonio parece indi
car un acuerdo para convertir a la 
mujer en madre. Mirado el objeto 
desde el punto de vista femenino de
biera tal acuerdo llamarse patrimonio, 
como un convenio para convertir al 
hombre en padre.

Entendida así la alianza entre el 
hombre y la mujer, no se da ninguna 
importancia al compañerismo entre los 
dos contrayentes, y en efecto, hay 
matrimonios en que el marido es para 
la mujer nada más que el padre de 
sus hijos, y vice versa. Al aparecer 
el fenómeno superior del amor ver
dadero entre el hombre y la mujer, 
no es posible que baste la palabra ma
trimonio para expresar lo que buscan 
los dos en la convivencia, porque en
tonces cada uno busca la felicidad en 
la compañía del otro, y la prole no es 
sino un accesorio, y hasta se puede 
prescindir de ella. Semejantes unio
nes no son, rigurosamente hablando, 
matrimonios.

Si no son matrimonios; qué son? 
A ver si son casamientos.

“Antes de casar, ten casa en que 
morar”, dice el proverbio. Y no es ló
gico que la casa en referencia sea la 
casa de los padres de uno de los con
trayentes del pacto de unión, pues una 
nueva pareja presupone un nuevo ho
gar. Lo nuevo indicado por la pala
bra novios, debiera extenderse desde 
una novedad de estado físico y psíqui
co hasta una novedad de techo. Aun
que ambas circunstancias no concu- 
fren aveces y los novios resultan en 
el fondo ni novios ni casados. . .

¡Desposorio! ¿Es ésta la palabra 
«equívoca?

Desposorio tiene con preferencia el 

sentido de promesa de unión conyugal, 
aunque se emplea también para desig
nar la unión consagrada por el rito 
final.

El verbo desposar, con su sustan
tivo desposorio, debe de derivar de la 
palabra de.puó., por aplicarse siempre 
a recién unidos o prometidos para la 
unión, que naturalmente tienen pues
tas las miradas en el después.

El acierto de la palabra desposorio 
se evapora, pues, cuando la unión en
tra en plena vigencia.

Y se nos ocurre que no fuera malo 
aparrarse de la etimología clásica y 
poner el verbo deipoiu en relación 
con el verbo potar, y convertir el 
sustantivo de desposorio en desposorio. 
En realidad, la unión conyugal debie
ra significar sacar a los dos contrayen 
tes del sitio que antes les era habi
tual. Se posa una mariposa sobre una

—s¡ posar es colocarse en un sitio, 
desposar habría de ser lo contrario, 
abandonar el sitio. Efectivamente el 
hombre que hace suya a una mujer, la 
saca de su sitio anterior— la saca de 
la familia en que fué hija, y la pone 
a la cabeza de una nueva familia o un 
nuevo hogar.

Sin embargo, como ya apuntamos, 
es nada raro el caso de que un hom
bre que traba relaciones maritales con 
una mujer, no la desposa en este sen
tido, pues, siendo de aquellos que to
man la función nupcial como un pasa
tiempo, deja a su consorte temporal en 
el seno de la familia de ella, a la que 
se agrega el fruto de la alianza, en
comendado completamente a los cuida
dos de los miembros de la línea mater
na. Pero, la mujer puede haberse de»- 
poiado en el sentido moral, perdiendo 
su tranquilidad de espíritu y sus con
ceptos de vida anteriores; o, siendo 
primeriza, se habrá desposado en el 
sentido físico, mediante la evolución 
orgánica operada en su cuerpo. En 
este último sentido, el hombre y la 
mujer con gran frecuencia no se des
posan juntos. Para el hombre signifi
ca mucho menos que para la mujer un 
desposario, la iniciación de una rela
ción conyugal o no conyugal;

Y vamos a la palabra conyugal. 
Claramente se refiere este término a 
un yugo llevado en común. Cuando 
cualquiera de las dos partes elu.le los 
deberes inherentes al ejercicio de la 
función marital, no hay conyugali- 
dad.

El amor libre entraña una tenden
cia, de atavismo perruno en los huma
nos a prescindir de las obligaciones con 
yugales. No he podido decir de ata
vismo animal, porque en la esfera ani
mal existen especies que evidencian 
solicitud paternal, lo mismo que mater
nal, por la prole. Hay diversas clases 
de aves cuyas parejas aceptan en co
mún el peso del yugo de las solicitu
des familiares.

No_necesariamente dejan de cum
plir los partidarios de las uniones sin 
ceremonias ni promesas públicas, los 
oficios lógicos en un hogar. Pero, en 
este nuevo caso, tenemos que dividir 
otra vez entre dos corrientes extremas: 
la una que va hasta el colmo de abo
gar por un régimen de juntas copula
tivas de parejas que pretenden entre
gar a sus hijos al Estado, y la otra, 
que persigue el ideal de uniones esta
bles y responsables, negando a cual
quier poder civil o religioso el dere
cho de mandar en la intimidad de los 
contrayentes. A este último sistema 
quería dar Ellen Key el nombré de 
libertad del amor.

Mal escogida me parece la palabra 
elegida por Ellen Key. Yo llamaría 
lo que esta pensadora pretende desig
nar, enlace» autónomo». La emanci
pación de la intervención del Estado 
o la Iglesia en la cuestión de alianzas 
masculino-femeninas redunda en auto
nomía individual. Pretenda lo que pre
tenda, algo sagrado o profano, él o la 
contrayente de un desposorio o matri
monio, o enlace, la única disyuntiva 
es si la unión se hizo ante el fuero de 
los demás o el fuero exclusivo de la 
pareja. Luego, en categoría no hay si
no dos clases de uniones, las légale» y 
las autónoma».

Libertad de amar no tiene quien 
reconoce un deber conyugal. En la 
conciencia de un deber está la supe
rioridad del hombre sobre los anima
les salvajes; está la idea de la volun
tad que domina el orden de las cosas 
y mejora el mundo.

Libertad de amar hay para una 
conciencia rigurosamente escrupulosa 
tan solo mientras el hombre o la mu
jer hacen entre cualquier número de 
ejemplares del sexo opuesto la elec
ción del individuo preferido con el 
cual determinen formar pareja. Una 
vez que la fé del otro ser ha sido re
querida, que su consagración a la 
unión mútua ha sido pedida, cada uno 
de los do? se halla en la obligación de 
refrenar las volubilidades de su pensa
miento, y concentrarse en la persona 
que posee sus votos. Esto, que la li
bertad de amar cesa desde el compro
miso, desde el noviazgo, lo reconocen 
muchos pueblos, cuyas leyes o costum
bres dan a los esponsales un valor ca
si igual que a las bodas. Un padre de 
familia no debe ceder cuando se sien
te tentado de amar a otra mujer que 
la suya, previendo los conflictos inso
lubles que introducirá en su hogar.

El hombre que tiene una esposa 
amante, no puede sentir libertad de 
amar.

El hombre que quiere a sus hijos, 
no puede sentir libertad de amar.

El hombre que sabe que la prome 
tida deposita en él sus ilusiones no 
puede sentir libertad de amar.

El hombre debe ser capaz de com
batir los impulsos que pretenden arran
carlo del cumplimiento de sus compro
misos. Dudar de que semejante rigor 
de principio sea aplicable, sería dudar 
de que la razón tenga poder para ven
cer las fuerzas irracionales que ame
nazan hacer al hombre juguete de la 
casualidad.

¡Los matrimonios sin amor! ¡Es
tos son desde la raíz matrimonios de 
individuos fracasados! Estos son los 
matrimonios que hay que llevarlos a la 
Corte del Divorcio, o a la Corte del 
Crimen, o a los Tribunales de Admi
nistración. ¡De estor'matrimonios hay 
tantos! quizá ¿quien sabe? en muchos 
casos por culpa del desengaño en el 
primer amor que sufrieran hombres o 
mujeres. La primera experiencia de 
infidencia liviana causa con frecuen
cia en los caracteres un rebajamiento 
radical de ideales, declarando un opaco 
escepticismo cualquier respeto a los 
juramentos o cualquiera exaltación 
que condujera hacia arriba por los es
calones del sacrificio.

De la elocuencia de ciertos tristes 
ejemplos se desprende la siguiente teo
ría: cuando desaparece el amor en un 
matrimonio, debe este cancerarse ne
cesariamente. En un cincuenta por 
ciento de casos puede esrte veredicto 
ser justo y perentorio, pero no lo se
rá er otro cincuenta por ciento, en que 
con un poco de educación moral sería 
posible apuntalar el edificio conyugal 
que amenaza desquiciarse.

Aunque sea, como indica Jiménez 
de Asúa, que es un espíritu de rectitud 
y franqueza, anlagonistico a arcaicas 
hipocresías, el que hace pedir en la 
actualidad nuevas reglas y costumbres 
en asuntos conyugales, no deja de en
volver la soltura absoluta de los fre
nos habituales el peligro de un retro
ceso ético en la sociedad civilizada. 
Porque las libertades modernas no 
acentúan la imperiosa necesidad de 
realizar oportunamente actos de de
ber.

• Los partidarios vulgares del prin
cipio establecido bajo el nombre amor 
líbre prescinden ciertamente en la 
práctica, de los mandatos del deber. 
Si Ellen Key y Jiménez de Asúa quie
ren contornear una e«tructura moral 
moderna, y no un‘ caos de licencia» 
erótica», no nos dicen nada del siste
ma porque ellos abogan, con el térmi
no libertad de amar. Justamente no 
cabe libertad de amar cuando se persi
gue orden y responsabilidad moral.

El tema de) amor, matrimonio y 
todo lo relacionado, es tan general
mente humano, que casi siempre des
pierta interés cuando se le agita. Pro
bablemente no hay dos personas en 
el mundo entero que tengan al respec
to nociones, conceptos o experiencias 
iguales.. Coordinando los aspectos ma
yores del problema en un reducido nú
mero de clasificaciones, quedan los as
pectos minuciosos que serán tan nu
merosos y diversos como los hombres 
mismos — pues, en las intimidades 
sentimentales o impulsivas se expresa 
la individualidad de los seres, y para 
poder ser un individuo es preciso di
ferir en rasgos de los demás.

Muy explicable es desde luego, la 
dificultad de entenderse en ideas con
yugales, que origina en ambos sexos 
tragedias de la vida, por la diversidad 
con que dos que toman en mira unir
se, responden al imperativo de la na
turaleza.

Como mujer consciente que ha vi
vido una historia de amor, puedo con
tribuir al material de estudio del pro
blema, y deseo hacerlo, porque creo 
que nada pudiera haber de más útil 
para los prójimos que conocer las ex
periencias de amantes o esposos, feli
ces o infelices, en el campo donde se 
repiten muchos incidentes y acciden
tes, aunque cada cual que viaja por 
él lleve en si originalidades únicas.

Yo quisiera que se trajeran a luz 
lodos los episodios culminantes goza
dos o sufridos por hombres o mujeres, 
y por plebeyos o por aristócratas, que 
asi tal vez los que aún no han actua
do se harían más cautos o más mise
ricordiosos, con sus parejas, compren
diendo los males y los dolores que hoy 
se ocultan en incompenetrables noches 
del silencio; o se harían más inspira
dos y valientes, vislumbrando el pa
raíso de compromisos bien concerta
dos y fielmente observados.

Cuando yo escribía mi folleto “Zu- 
yen y Yo” me preguntaba: ¿qué nom
bre doy a la unión nuestra?.

Matrimonio, no era de ninguna 
manera el término que correspondía a 
esa unión — lo admitirán los que ha
yan aprobado mi análisis etimológico 
anterior.

Ca»amiento, tampoco era.

Hay que evitar el amenazante peligro del 
hundimiento del Cerro de Pasco

Leemos en “La Opinión” de Cerro de 
Pasco:

No podemos, ni hoy ni nunca, per
manecer impasibles ante los evidentes 
signos de hundimiento de la población 
cerrense que significa la aparición re
pentina de grietas más o menos ex
tensas, en diferentes sectores de la 
zona urbana. Las causas son harto 
perfectamente conocidas y no necesi
tan más preámbulos: obedecen a la 
perenne explotación de las minas que 
existen en el subsuelo y que efectúa 
la Cerro de Pasco Copper Corpora
tion. No sabemos, pues, hasta qué 
punto —como lo dijimos ya en estas 
mismas columnas— pueda tener dere
cho la Corporation para colocar en los 
duros extremos en que se halla hoy 
la ciudad, gravemente amenazada de 
hundirse de una noche a la mañana, 
ni para que, a pesar de las resoluciones 
concluyentes y previsoras dictadas por 
nuestro municipio provincial siga rea
lizándose, bárbaramente la desurbani
zación que toca ya los límites del cen
tro mismo de la urbe. .

Fresco está el dolorooso recuerdo 
de la horrible tragedia que se desarro
lló en Morococha, donde perecieron se
pultados centenares de obreros nacio
nales, todo porque hubo descuido pu
nible, indiferencia muy marcada por 
la vida de los humildes operarios, y 
hubo también, hay que decirlo bien 
claro, espíritu de economía mal enten-

Bolivia y la nacionalización de 
sus minas

Viene de la página 2
dos en 1919, llegamos a observar casos 
de pago increíblemente injustos y has
ta disparatados. Ya vimos que la cuo
ta del impuesto, según la ley de 1919 
era uniforme del 8 por ciento; pues 
bien: la Compañía Llallagua pagó en 
ese año el 3 por ciento de su utilidad 
liquida que subió a más de un millón 
de bolivianos; el señor Paiiño erogó 
el 4 por ciento; los señores Penny 
Duncan el 3 por ciento; la Compañía 
Haunchaca cerca del 7 por ciento. 
Ciertamente que esta diversidad en las 
cuotas no era justa ni razonable, en
contrándose en desacuerdo con el es
píritu mismo de la ley que prescribía 
gravar con una tasa uniforme (la del 
8 por ciento) las utilidades líquidas”.

Y añade, lamentando la situación: 
"¿Es posible que una empresa minera 
(la de Corocoro, de Bolivia), después 
de obtener un beneficio líquido de Bs. 
471,079 abone al Fisco la suma de Bs. 
37.423.63, cuando la Casa Soux, cuya 
ganancia fué de Bs. 509,645.08 no 
contribuye con un solo centavo al E
rario nacional?”.
(Concluirá en el próximo número)
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De»po»orío, pacto de lealtad para 
después, esto sí, era, en el concepto 
mío, y esta fué la palabra que esco
gí.

No pasó por mi el radio del matri
monio. ni del casamiento ni del recién 
inventado de»po»ar¡o, porque, en el 
eolmo de mi historia no llegué a más 
que a la confirmación de una voluntad 
que mi razón había entretenido desde 
hace largo tiempo, y no hubo para mí 
novedad exterior ni interior aprecia
ble.

No se realizó el casamiento que 
había sido mi anhelo. Pero hubo en 
un fugaz momento decisivo un algo 
que trocó en castidad de esposos lo 
que hasta entonces pudiera haber se
guido siendo virginidad de amigos. Y 
por ese algo salvamos precariamente 
los límites de un desposorio sinónimo 
de esponsales. Y por tal razón decla
ro que he encontrado un término me
jor, para nuestro caso especial, que 
desposorio, y un término tan amplio 
que cubre casi el terreno completo del 
tema promovido: Enlace.

Enlazadas son, sin que valgan ne
gaciones y sofismas, todas las parejas 
amantes o no amantes, fieles o infie
les, que han pasado la línea en que 
conservan el derecho de considerarse 
como seres independientes y separables 
sin desgarramiento de un lazo que se 
halla en una región donde manos hu
manas no alcanzan para desatar el nu
do.

Continuaré si se ofrece la ocasión. 
Callao, enero 27 de 1929.

Dora Mayer de Zulen.

dida, como está plenamente comproba
do que los enmaderados de los “stops” 
no son rellenados jamás, y se manda 
utilizar los rieles carcomidos por el co
bre y el maderamen podrido en nue
vas galerías, que por este hecho se 
han registrado innumerables acciden
tes.

No tenemos tiempo, ni disponemos 
de espacio, para ocuparnos, de nuevo, 
de las causas q’ originaron la hecatom
be en el asiento minero de Morococha. 
7 a “El Mundo” y “Labor” ¡los únicos 
periódico^ limenses! han sabido apre
ciar bien la desgracia aquella y se han 
pronunciado, sin reticencias ni remil
gos, sobre la enorme responsabilidad 
que cabe a la Copper Corporation.

Bien, pues, nosotros, como siempre, 
queremos también cumplir con nues
tro deber señalando el peligro inmi
nente en que se encuentra un radio 
extensísimo de la población cerrense, 
que reposa sobre un verdadero cas
carón, por cuanto las labores mine
ras se .llevan a cabo día y noche, y 
ninguna precaución se adopta hasta 
ahora. Por esta urgente y tremenda 
circunstancia que lo explica todo, pe
dimos por segunda vez al Supremo 
Gobierno, por intermedio de nuestros 
celosos representantes y en nombre 
del vecindario en general, que en el 
día se suspenda toda clase de traba
jos mineros en el subsuelo, o, si aco
moda mejor, que se proceda a tras
ladar la población a sitio seguro y 
que se haga todo por cuenta de la 
Cerro de Pasco Corporation, cuyos mi 
Dones de dólares amasados con el su
dor de los obreros nacionales a quie- 
nc les paga el ridículo y miserable 
salario de dos soles por jornada de 
más de las ocho horas que fijan nues
tras leyes y que los norteamericanos 
la escarnecen maliciosamente, deci
mos que bien puede emplearse algu
nos millones de dólares en formar 
otra población, supuesto de que se 
centuplicaría las ganancias de la Com
pañía con las riquezas que encierra 
este suelo.

No cabe, pues, más distingos en 
esto de resolver rápidamente sobre 
la neseidad que hay de salvaguardar 
muchas preciosas vidas e intereses de 
los pacíficos vecinos de Cerro de Pas
co. Si hemos visto ya abrirse tre
mendas grietas en las calles centrales 
“Marqués” y "Comercio” y otros si
tios, felizmente todavía sin desgracias 
personales que lamentar, no tardará 
enn prsentarse hundimientos de con
sideración, cuyas consecuccias deplo
rables no e,s posible prever, desde lue
go que, como tenemos expresado, los 
trabajos mineros continúan y ninguna 
entidad oficial interviene para evitar 
la ruina y destrucción de esta tran
quila ciudad.
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VIDA SINDICAL
LA FEDERACION GENERAL DE 

YANACONES DEL PERU A 
SUS FEDERADOS Y TRA

BAJADORES DEL CAMPO EN 
GENERAL DE LOS PUEBLOS 

DEL PERU

Compañeros:
La hora en el mundo es de uni

ficación de todos los pobres para, con 
la fuerza que dá la unidad, poder de
fender y hacer respetar sus derechos. 
Los que producen exigen ser tratados 
con justicia por los que consumen.

En el Perú, sobre todo los traba
jadores de! campo debemos escuchar 
este llamado. Si nos unimos en una 
sola institución representativa, impon
dremos a los demás que se nos trate 
dignamente f que se nos respete como 
hombres. No se nos reconocerán am
pliamente todos nuestros derechos 
mientras todos los trabajadores del 
Campo no estemos asociados. El pa
trón que nos trata ásperamente, im
poniéndonos su insolencia por el míse
ro jornal, que nos paga, aprenderá a 
tratarnos de igual a igual. El hacen
dado dejará de extorsionarnos en la 
forma inicua en que lo hace, no nos 
explotará como nos explota, cuando 
sepa, que tras de cada trabajador del 
campo exite toda una poderosa orga
nización con ramales en todo el país, 
lista a defender los derechos de to
dos y cada uno.

Los trabajadores agrícolas, como 
todos los proletarios del mundo, tene
mos derecho a una vida mejor y más 
justa. Somos los que producimos, los 
que apartamos los materiales necesa
rios para la alimentación, para la vi
da. Somos el agente más poderoso de 
la producción y del sustento de los 
demás, y sin embargo llevamos una 
vida injusta, de miseria. Frente a 
nuestra pobreza humilde y sufrida, se 
yergue la riqueza y el poder de los 
otros, de los dueños de la tierra, de 
los disfrutadores de todas las como
didades y de todos los privilegios.

Los yanacones necesitamos de le
yes protectoras, que podamos obtener 
de los poderes públicos si nos presen
tamos como una fuerza única. Ese es 
el ideal de la ‘‘Federación de Yana
cones del Perú”. Y en nuestro llama
do comprendemos a todos nuestros 
hermanos del Campo. Las puertas de 
nuestra organización están abiertas 

para todos ellos.
También os invitamos a distinguir 

en^re los que solo aspiran el bienes
tar colectivo, como los hombres ac
tuales de la Federación General de 
Yanacones, y los que se colocan fuera 
de ese plano, el de la simple defensa 
de su interés particular.

La experiencia de seis años le lu
cha nos dá derecho a hacer este llama
do. Durante ese tiempo, muchos pro
blemas de nuestros asociados han si
do resueltos favorablemente. Libra
mos la batalla dignamente con el res
peto que merecen las leyes del país y 
las autoridades constituidas.

Solicitad vuestro ingreso a esta 
institución que es el portaestandarte 
de la defensa de los derechos de los 
trabajadores del Campo del Perú y os 
convenceréis, por vosotros mismos de 
la importancia de su obra.
La Federación General de Yanacones 

del Perú
Jirón Rímac 298

Sesiones todos los domingos, de 2 a 
6 de la tarde.

A LOS OBREROS DE LOS VALLES 
CHICAMA Y SANTA CATALINA

Hoy que la clase trabajadora en 
todo el Perú atraviesa por una épo
ca de reacción capitalista, caracteri
zada por una mayor explotación y me
nor remuneración, nos es muy intere
sante el ocuparnos de la situación del 
bracero de Chicama, asiento de los 
extensos dominios de las negociacio
nes Cartavio y Casagrande. Estos lu
gares fueron convulsionados no hace 
más de un lustro por movimientos rei- 
vindicadores, reclamando el derecho a 
una vida más humana y racional.

Con sangre de obreros está regado 
todo ese fecundo valle y la historia le 
señalará una importante página en el 
mar irologio del obrero peruano. De 
allí la importancia de exponer la tris
tísima situación en que hoy se en
cuentra.

Abatidos en sus esfuerzos reivindi- 
cacionistas por la intervención arma
da, destrozadas sus organizaciones, 
deportados en masa sus mejores ele
mentos, aniquilados sus medios de 
propaganda, perseguidos luego encar

nizadamente, uno a uno, todo aquel 
que osaba hablar de organizarse o 
reclamar un derecho conculcado, se 
han trasformado esos lugares más o 
menos en un prisión extensa en qu<- 
todo lo ve y lo vigila el ojo de la 
autoridad pagada por los mismos a
mos.

Una de las más hermosas conquis
tas del proletariado regional, la jor
nada de ocho horas de trabajo, allí 
es un mito: En fábrica con dos rele
vos se trabaja día y noche; y para el 
campo, la formación es a las cuatro 
a. m., hora en que se distribuye el 
trabajo y se regresa tan tarde como 
distante puedan estar de las faenas. El 
salario mínimo, que también es una 
ley, según la cual ningún trabajador 
menor de 18 años puede ganar menos 
de S|. 2.00 diarios, es algo de lo que no 
se tiene noticia, pues se paga únicamen 
te un sol por tarea, que muchas ve
ces no se alcanza a terminar, y en 
fábrica S'¡. 1.20 diario. En cuanto a 
las demás leyes que favorecen al •- 
brero, sería un atentado el enunciar
las. Aquellos lugares más parecen un 
feudo con otras costumbres y otras 
leyes que parte de un país donde la 
constitución del Estado otorga para 
todos iguales deberes y derechos.

Sin embargo, a pesar de toda esta 
represión, el espíritu rebelde del obre
ro aun no se doblega. Siempre a un 
nuevo abuso del explotador responden 
con improvisados movimientos y ges
tos viriles de protesta, sobre todo en 
Cartavio, otrora baluarte del movi

La huelga de tranviarios
Antecadentes, desarrollo y solución del cenflicla

Los documentos que publicamos 
más abajo exponen los puntos de vis
ta de la Federación de Motoristas 
Conductores y Anexos en su conflic
to con las Empresas Eléctricas.

Los tranviarios, como resulta de 
esos documentos, exigen el cumpli
miento de su pacto con las Empresas 
y resisten a una reglamentación que 
dejaría exeedantes a varios trabajado
res, a la vez que establecería en el 
tráfico, a determinadas horas, una ve
locidad peligrosa.

La Federación comunicó al Minis
terio de Gobierno, con sobrada anti
cipación, su acuerdo de declararse en 
huelga el miércoles último, agotadas 
todas las tentativas de entendimiento. 
Sin embargo, por el Ministerio de Fo
mento se expidió un decreto que 
exige el regreso de los huelguistas al 
trabajo dentro de tercera día por no 
haber cumplido estos con la prescrip
ción legal de dar aviso anticipado de 
su resolución a la Sección del Traba
jo.

La comunicación a las autorida
des de policía había sido notoriamen
te hecha con plazo más largo aún del 
que las disposiciones vigentes estable
cen y había tenido la más amplia pu
blicidad.

Teniendo, sin duda, en cuenta es
ta circunstancia, el señor Ministro de 
Gobierno llamó antier a su despacho, 
a una comisión de los tranviarios a 
fin de manifestarles que, reanudado 
el trabajo, citaría a los representantes 
de las Empresas Eléctricas y de la 
Federación de Motoristas y Conducto
res para arreglar la cuestión que ha 
originado la huelga.

Esta medida ha sido aceptada pol
los tranviarios.

Los huelguistas recibieron en los 
últimos días numerosas demostracio
nes de solidaridad de las organizacio
nes y centros obreros. Todo el pro
letariado de la industria y los trans
portes ha seguido con vivo interés el 
curso del conflicto.

El decreto del Ministerio de Fo
mento, señaló un momento de crisis 
de éste, al cual ha venido a poner 
término la intervención del Ministe
rio de Gobierno, bajo cuya jurisdicción 
cae como asunto de orden público.

La Sección del Trabajo, una vez 
más, se ha mostrado más apta para 
promover conflictos que para resol
verlos, al mismo tiempo que despro
vista de autoridad y competencia 
efectivas.

EL RECLAMO
La reclamación presentada por la 

Federación de Motoristas, Conducto
res y Anexos, se refiere al incum
plimiento del convenio celebrado en

R

miento obrero «del valle. Pero estos 
valientes camaradas casi siempre son 
víctimas del implacable odio del explo
tador a todo 1<> que signifique recla
mo de un derecho. Completamente en
tregados a su porpio esfuerzo, sin que 
llegue hasta ellos una voz de aliento 
que los conforto, ni se les tienda una 
mano que los apoye, tienen necesaria
mente que fracasar en sus intentos.

Por lo expuesto, hoy que me es da
ble el dedicarles algunas líneas desde 
las columnas de “LABOR”, pongo to
do mi corazón y mi espíritu en la pa
labra de confortación y de aliento que 
desde este lugar les envío; y les ex
horto a perseverar en sus propósitos 
de culturizarse y asociarse, que aún 
en épocas de mayor terror es dable 
a una clase mantener su unidad es
piritual. Días mejores se aproximan 
venturosos y felices, que serán el 
triunfo de la razón y la justicia. Hoy 
se conciertan en todo el mundo las 
fuerzas proletarias y aleccionadas pol
la experiencia, se encaminan a recoger 
los frutos de convulsiones y agitacio
nes pretéritas, para encausarlas ha
cia una misma finalidad y con una 
mismn orientación: y ésta sera la con
quista de los perseverantes, de los 
obstinados, de los fuertes de voluntad, 
de los grandes de corazón y de és- 
píritu.

Vayamos adelante, compañeros, to
dos estrechamente unidos.

Lima, febrero de 1929.

M. Gumercindo Calderón.

tre esta Federación y las EE. A A., 
con fecha 9 de junio de 1926.

La Federación exige, en primer lu
gar, que se respete la jornada de o
cho horas. Que la Empresa garantice 
a sus obreros que en caso de produ
cirse algún accidente casual, éstos no 
sean apresados y si la Empresa no 
puede evitarlo, les pague sus salarios 
mientras dure la pérdida de su liber
tad, siendo, al salir de la prisión, rein
tegrado a su puesto. El servicio de trá
fico nocturno será de 12 de la noche 
a 6 de la mañana. Los empleados, 
motoristas y conductores que fueren 
objeto de alguna acusación en el ser
vicio, no ppdrán ser suspendidos in
mediatamente del trabajo, sino des
pués de que la falta sea debidamente 
comprobada. Las empresas no harán 
ninguna clase de descuentos a sus em
pleados, motoristas o conductores poi- 
desperfecto de los carros durante el 
servicio ya sea por choque u otras 
causales.

Tales son los puntos más importan
tes del reclamo, en vista de la que la 
Empresa- viola .cada vez que le con
viene a sus intereses, el acuerdo ofi
cialmente pactado en la fecha men
cionada.
LA FEDERACION DE MOTORISTAS 

CONDUCTORES Y ANEXOS 
A LA RESPETABLE CONSI

DERACION PUBLICA

Los diarios locales, en su edición 
matinal del 13, publican un comunica
do del Secretario General de las Em
presas Eléctricas Asociadas, en la que 
a manera de descargo de cierta res
ponsabilidad, concreta el pensar de 
las Empresas Eléctricas frente a la 
flagrante violación que han cometido 
con el espíritu y texto literal del Con
trato Colectivo que formalizáramos 
con esa compañía el 9 de junio de 
1926 y que a mayor seriedad fué pro
pugnado y auspiciado por tan altos 
funcionarios como puede considerarse 
al señor Presidente de la República 
y al señor Ministro de Gobierno, se
ñor doctor Jesús M. Salazar, siendo 
signatarios autorizados para refrendar 
esa convención, el gerente de las em
presas, señor A. Sccotti y el suscrito en 
su carácter de Secretario General de 
la Federación de Motoristas, Conduc
tores y Anexos.

No consideramos tema de necesa
ria discusión el escrito aludido, porque 
ya que nosotros como obreros cum
plimos con respetar a los funcionarios 
de estado, las leyes pertinentes, y so
bremanera al soberano público, debe
mos exigir con justeza que los escri
tos hechos por un letrado no desdi
gan de su exquisita cultura.

De otra suerte, toda polémica al
tisonante en la que se lastima sin el 
menor reparo, al público, pierde el sen
tido noble que debe inspirar toda 
honrrada discusión y degenera, fatal
mente, en una grotesca escaramusa de 
palabras insustanciales.

Hacemos esta observación como la 
única que nos merece la publicación 
que glosamos, porque las EE. han es
tado descaminadas y han revelado la 
filiación de su ya conocida irrespe
tuosidad al público que las favorece. 
Tratan al público, al efecto, de uno 
de los más saltantes párrafos, en la 
forma más despectiva y descortés, co
mo "un» m*i» de pasajeros cada voz 
más crecida". Resignada masa que 
después de llenar sus arcas con silen
cioso sacrificio, los tipos de pasajes 
más elevados, ha perdido hasta el de
recho de gozar de la relativa comodi
dad, que debe permitirle su dinero.

Repetimos que es innecesario con
tradecir nada más de lo que trata la 
comunicación citada, porque ella, per
diendo su verdadero cauce y abando
nada a la sola intención de violar un 
pacto, no se ciñe ni representa al ver
dadero criterio de nuestra protesta.

Hasta aquí hemos dicho y no nos 
cansaremos de declarar públicamente, 
como nos urge en este caso, que nues
tra actitud ha sido provocada por las 
Empresas, al negarse abiertamente a 
no cumplir lo que obliga el contrato 
colectivo que estamos defendiendo. A 
éso se reduce todo.

Pero como las Empresas, en la ci
tada comunicación olvidan hacer la 
menor referencia a sus compromisos, 
nada tenemos que contestar; nuestra 
situación se halla encajada dentro de 
los distinguibles marcos de la ley y la 
ley debe de amparar con celo a los 
que no la violan.

Nuestra actitud se caracteriza por 
su prudencia y respeto, y cuando no 
pierde este carácter, no es justo darle 
otro cariz.

La huelga que hoy día se ha pro
ducido estaba germinando desde tiem
po: de su gestación eran activos en
cargados ciertos jefes cuya única ra
zón de ganar sueldos fabulosos, resi
de en mantener en continua zozobra 
al personal contra las Empresas. Con
tinuos desafíos a los representantes 
del personal instándolos a que toma
ran actitudes violentas. Risas burles
cas después de un insidioso comenta
rio sobre nuestra fuerza asociada. 
Cambio súbito de la forma del traba
jo siempre respetado desde la funda
ción de las Empresas. Alteraciones en 
los horarios. Suspensiones injustas y 
mil y una disposiciones, que señala 
una serie interminable de atropellos, 
han roto nuestra norma de conducta. 
Estamos en la Huelga no como reve
lación de un desconcierto mental de 
los dirigentes de la Federación sino 
como límite máximo de tolerancia y 
respeto a los Poderes Públicos de la 
Nación toda gestión tendiente a solu
cionar en la mejor forma a éste eno
joso asunto ha sido caprichosamente 
frustrado por las Empresas Eléctricas 
Asociadas. Probada, hasta la eviden
cia, está la buena intención del Go
bierno por dar pacífica solución a éste 
conflicto pero la obstinación de las 
Empresas Eléctricas Asociadas, parece 
invariable; y todo buen empeño que 
se encamine a este fin tiene que caer 
en el peor de los fracasos; y aunque 
estos a la simple vista parece sin im
portancia, justo es reconocer que si 
dos ciudadanos formalizan un contra
to que en ninguno de sus puntos se 
opone a las leyes es justo exigir el 
cumplimiento de lo convenido; si esta 
fuerza obstiene estos tratados tratán
dose de entidades individuales, cual 
será la fuerza que demanda un contra
to que interesa a una entidad colecti
va compuesta de centenales de hom
bres? La lógica obvia es la respues
ta.

Eso todo lo que demandamos en 
esta hora, y para cuya concesión de
mandamos el auxilio de todos los ciu
dadanos honrados.

Lima, 13 de febrero de 1929.
Luis López Aliaga, Secretario Ge

neral.
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LA FEDERACION DE MOTORISTAS, 
CONDUCTORES Y ANEXOS EN 
SU SEGUNDO DIA DE HUEL
GA EXPONE A LA CONS1DE- 
RACION PUBLICA SU ACTUAL 

SITUACION

Las pragmáticas que como una ne
cesidad del orden social dictan los le
gisladores para regular la relación en
tre el Estado y el ciudadano, o in
versa, son frutos» no del azar, del 
capricho ni del libre arbitrio, sino re
sultado de un constante estudio, de 
una recta intención, y firme y arrai
gada convicción de que tales medid*» 
las impone la necesidad de los pueblo» 
como principio de ética y bienestar so
cial.

Descaminados andan quienes fuer* 
de las seguras paralelas de la ley, im
ponen acciones que se extralimitan 
de tales alcances. Nuestra cuestión m 
plantea y ha de resolverse dentro de 1* 
ley. Cualesquiera otra opinión que ne 
se ajuste al imperativo legal, puede 
ser meramente su gerente, pero no en
carna el austero e invariable espíritu 
de la ley.

Apelamos a este argumento de ju»- 
ticia porque nuestra huelga qoe hoy 
se censura no debió producirse. El 24 
de enero, por intermedio del señor 
Prefecto del Departamento, no solici
tamos sino exigimos de las EE. EE. 
AA., el estricto cumplimiento de ua 
Contrato Colectivo negociado y sus
crito el 9 de junio de 1926 por los 
representantes de las entidades: Em
presas Eléctricas Asociadas-Federa
ción de Motoristas, Conductores y 
Anexos, y en la que por la géneros* 
atención propugnadora del señor Mi
nistro de Gobierno, doctor Jesús 8J. 
Salazar, tuvimos el honor de merecer 
la mediación arbitral del señor Presi
dente de la República.

Ahora si la Resolución Suprema d« 
fecha 12 de mayo de 1920, en su ar
ticulo 6o. exige previsoramente que 
se anticipe el estado de huelga trea 
días antes para procurar la interven
ción oficial, nosotros aún más respe
tuosos a los altos intereses que tiene 
que resguardar el Estado, acollamos 
la huelga pacífica que cumplimos, el 
7 del actual, es decir, 14 días des
pués de conocerse el malestar que a
quejaba a esta numerosa colectividad, 
para abstenernos a trabajar 6 días 
después, en suma, 20 días ha sido co
nocida nuestra situación. Cabe soste
ner que no es súbita e inesperada huel 
ga de caracteres álgidos, sino la más 
justificada y necesaria actitud ante 
un atropello que merece la más seve
ra sanción.

Eliminada así la interpretación de 
que otros móviles acicatean nuestra 
tranquila paralización, urge afirmar 
que inequívocas pruebas hemos dado 
de nuestra serena y reflexiva actitud 
que cuidadosamente se ciñe a la ley 
y que intrínsecamente, sintetiza y re
fleja una justa e intachable protesta 
ante la violatoria actitud de las Em
presas Eléctricas Asociadas, descono
ciendo lo que con seriedad de contra
tante convino y aceptó.

El juez probo de toda causa, aten
diendo a esta exposición respetuosa y 
seria dispensará el veredicto que me
jor merezca nuestra actitud por mu
cho tiempo abstenida de efectuarse. 
Por eso van nuestras lineas a la o
pinión pública para que desapasiona
damente juzgue el origen de este ma
lestar, que estamos seguros ha sido 
deliberadamente provocado por la® 
EE. EE. AA.

Las altas inspiraciones del patrio
tismo y solidaridad obrera exige, sen
tar bases indisolubles de tranquilidad 
y progreso anatematizando todo otro 
malvado propósito.

Por la Federación de Motoristas, 
Conductores y Anexos.

Luí» López Aliaga, Secretario Ge
neral.

Lima, 14 de febrero de 1929-


